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RESUMEN 

En este trabajo se analizan los desarrollos teóricos del siglo veinte en función 
de cuatro categorías: las teorías de las diferencias individuales en la comisión de 
delitos, las teorías de las variaciones en la comisión de delitos a través del ciclo vi­
tal, las teorías de la diversidad de las tasas de criminalidad entre diferentes entida­
des sociales, y las teorías de las diferencias en cuanto a los resultados criminales 
entre diversas situaciones sociales. El ensayo resalta los cambios a través del tiem­
po y muestra las tendencias a la integración de teorías y a la fertilización cruzada. 
Concluye que los criminólogos teóricos han dado pasos decisivos, particularmente 
en las últimas dos décadas, y como resultado están ahora en condiciones de seña­
lar a grandes rasgos las causas de los fenómenos relevantes en relación con el cri­
men. Sin embargo, queda mucho trabajo por hacer, particularmente acerca de la 
necesidad de una articulación más efectiva de las teorías con el fin de proporcio­
nar explicaciones y predicciones precisas. Finalmente se identificarán las tenden­
cias favorables que muestran la existencia de avances constantes en este sentido. 

Una razón para estudiar los fenómenos relevantes para el crimen es dar res­
puestas a dos preguntas en relación con ellos: ¿por qué? y ¿cómo? Proveer es­
tas respuestas corresponde a la teoría. Este ensayo traza los desarrollos teóricos 
de este siglo, particularmente en las últimas décadas. Dos puntos se enfatizan: 
primero, que las teorías se han vuelto crecientemente sofisticadas, principalmente 
a partir de la combinación de formulaciones preexistentes; segundo, que es ne­
cesario un desarrollo aún mayor. Aquí se detallan cuatro categorías, demarca­
das en función del fenómeno principal que las teorías tratan de explicar: 

• Las diferencias en la conducta criminal entre los individuos. 
• Las diferencias en la criminalidad en diferentes momentos del ciclo vital. 
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•	 Las diferencias en las tasas de criminalidad entre sociedades, ciudades, 
comunidades, barrios, u otras unidades sociopolíticas. 

•	 Las diferencias en los resultados criminales entre situaciones sociales di­
versas. 

Algunas teorías explican dos o más categorías simultáneamente, pero aquí 
serán tratadas en el marco de la categoría en la que están principalmente cen­
tradas. Las teorías que explican cómo y por qué algunos actos son ilegales, por 
qué existe una aplicación diferencial de la ley, por qué existen diferencias en la 
comisión de delitos entre varones y mujeres, y las teorías sobre otros numero­
sos fenómenos, no serán analizadas. Aunque dichas teorías son importantes, esta 
revisión es necesariamente selectiva, no sólo en cuanto a las categorías a las que 
se refiere, sino también en cuanto a las teorías específicas analizadas dentro de 
cada categoría. No sería viable tratar de describir todas las teorías criminológicas. 
Revisaré los principales esfuerzos realizados para explicar las variaciones en los 
fenómenos relevantes en relación con el crimen, dando por supuestas las defi­
niciones del crimen en cualquier sociedad dada. 

Cualquier enfoque intelectual puede ser considerado como una teoría. Sin 
embargo, estos esfuerzos van desde principios simples planteados en una única 
proposición y focalizados en eventos o fenómenos específicos, hasta sistemas 
explicativos elaborados y complejamente interconectados aplicables a una vas­
ta gama de diferentes fenómenos. Más aún, la adecuación de las teorías puede 
ser evaluada de muchas formas. Algunos consideran una buena teoría aquella que 
puede ser matemáticamente expresada; otros piensan que las buenas teorías son 
aquéllas capaces de provocar discusiones y críticas. Algunos evalúan las teorías 
en función del número de predicciones que alcanzan a generar; otros creen que 
la identificación de una variable importante o la demarcación de ciertos aspec­
tos de los fenómenos objeto de explicación denotan una buena teoría. Otros in­
cluso evalúan las teorías en función de los principios de la «integración». La 
forma en la cual las teorías son evaluadas influye en la valoración de la adecua­
ción de la empresa teórica. Dado que los criterios son de alguna manera arbi­
trarios, existen grandes desacuerdos sobre cuáles son las mejores teorías o las 
más importantes. Este ensayo sólo resalta los cambios a través del tiempo, mues­
tra las tendencias a la integración y sugiere que pueden realizarse mayores avan­
ces incorporando más elementos de teorías enfrentadas. 
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TEORÍAS PARA EXPLICAR LAS DIFERENCIAS EN LA COMISIÓN DE DELITOS ENTRE 

DIFERENTES INDIVIDUOS 

Los esfuerzos teóricos más intensos se han centrado en las variaciones in­
dividuales. Estas teorías pueden ser clasificadas en función de sus temas domi­
nantes, no obstante pocas teorías pueden ser consideradas como completamen­
te limitadas al tema que enfatizan. Los diversos temas parecen reflejar los modos 
de pensamiento predominantes en la academia y en la sociedad en su conjunto 
en el momento en el cual las teorías que los abordaban fueron por primera vez 
enunciadas. Sin embargo, las articulaciones han evolucionado más allá de los 
contextos intelectuales en los cuales estos temas han surgido, y algunas teorías 
incorporan, en el marco de su tema central, elementos de otros. 

Los temas de las teorías individualistas 

Seis temas centrales han surgido de las teorías de las diferencias individua­
les en la conducta criminal: 

• Defectos personales 
• Aprendizaje 
• Frustración / privación 
• Identidad 
• Elección racional 
• Control / integración 
Cada uno promueve una idea fundamental o proceso causal, que es plausi­

ble y empíricamente viable, al menos en el marco limitado en el que ha sido 
puesto a prueba. Y cada uno de los temas ha mostrado una constante evolución 
y avance. 

Defectos personales 

El primer tema fue dominante hasta finales de los años 1930. Comenzando 
por Lombroso (1878), pero abarcando también el psicoanálisis (por ejemplo, 
Abrahamsem 1944; Aichhorn [1925] 1968) y otros argumentos psicológicos (por 
ejemplo Eysenck y Gudjonsson 1989; Wilson y Herrnstein 1985), la conducta 
criminal fue atribuida a defectos personales, ya sea físicos o psíquicos. Las de­
ficiencias fueron atribuidas a la herencia genética (por ejemplo, Mednick y 
Kandel 1988; Raine 1993), a influencias dañinas como el nacimiento prematu­
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ro o el envenenamiento ambiental (por ejemplo, Kandel y Mednick 1991; Moffitt 
1990) y a las experiencias de vida que distorsionan el desarrollo psíquico o so­
cial (Kendall-Tackett, Williams y Finkelhor 1993; Smith y Thornberry 1995; 
Widom 1989; pero véase Zingraff et al. 1993). 

Aunque la prominencia de este tema haya declinado, se ha mantenido vivo 
particularmente entre los psicólogos y, recientemente, ha recobrado algo de su 
influencia inicial. La mayor parte de los criminólogos reconoce actualmente 
que los defectos personales son importantes, pero la mayoría asume que las de­
ficiencias, más que ser causas primarias, interactúan de alguna forma con in­
fluencias identificadas por otras cuestiones explicativas (Cullen et al. 1997). 
Sin embargo, estas articulaciones aún no han incorporado la totalidad de es­
tas interacciones. Los investigadores han aislado uno u otro déficit que algu­
nas veces entra en juego en algunos delitos o algunos infractores (por ejem­
plo, Caspi et al. 1994; Moffitt, Lynam y Silva 1994). Pero aún no existe una 
síntesis coherente de las fuerzas que subyacen a estos factores. 

Las teorías modernas que señalan los defectos personales usualmente supo­
nen que sólo la patología no es suficiente para producir el crimen, e intentan 
desentrañar cómo los defectos personales funcionan y se traducen en resultados 
criminales, frecuentemente incorporando visiones de varios otros temas. Estas 
características pueden verse con mayor claridad en la teoría de las dos trayec­
torias de Moffitt (1993). 

La teoría identifica dos patrones causales de la mala conducta. Uno carac­
teriza al transgresor «persistente a lo largo de toda la vida», quien es ya antiso­
cial a una temprana edad y continua siéndolo a lo largo de su vida. El segundo 
es ejemplificado por el transgresor «limitado a la adolescencia», quien no co­
mienza a transgredir hasta la mediana o tardía adolescencia y típicamente se 
detiene en la adultez temprana. Las trayectorias de estos dos tipos de infractores, 
por tanto, difieren ampliamente. 

Moffitt propone explicaciones distintas pero vinculadas para cada modelo. 
Diversos déficits neuropsicológicos de los infractores persistentes, muchos de 
ellos presentes desde el nacimiento, obstruyen el desarrollo. Estos niños son tan 
difíciles de manejar que sus padres son frecuentemente incapaces de hacerlo. Un 
niño conductualmente difícil con padres abrumados o deficientes frecuentemente 
termina pobremente socializado (Nagin y Paternoster 1994; Simons et al. 1998). 
Con habilidades inadecuadas y un débil autocontrol, el niño tiene dificultades 
adicionales en la escuela. Por lo tanto, aquéllos con problemas tempranos de 
conducta fallan a la hora de adquirir capital social y personal que podría ayu­
darlos más adelante en la vida a actuar convencionalmente. Como resultado, los 
niños problemáticos, que representan una porción relativamente pequeña de una 
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cohorte de nacimientos, se transforman en adolescentes rebeldes y eventualmente 
devienen adultos antisociales y desviados. 

Los transgresores limitados a la adolescencia, mucho más frecuentes, usual-
mente presentan pocos problemas de conducta en edades tempranas, por lo cual 
son efectivamente socializados. Sin embargo, cuando estos jóvenes generalmente 
«normales» entran en la adolescencia, comienzan a sufrir la falta de madurez 
porque los roles adultos que quieren ocupar son inconsistentes con su estatus 
adolescente. Al mismo tiempo, entran en mayor contacto con, y son inspirados 
a imitar a, los infractores persistentes a lo largo de toda su vida. La falta de ma­
durez y el consecuente deseo de actuar como adulto motiva al transgresor limi­
tado a la adolescencia a imitar la mala conducta de los transgresores persisten­
tes a lo largo de toda la vida, quienes actúan rebeldemente. 

Dado que los transgresores persistentes ya disfrutan ilegítimamente de los 
beneficios de la madurez, tales como las drogas recreativas, el sexo y la auto­
nomía, «logran influencia social sobre jóvenes que los admiran y emulan durante 
la adolescencia» (Moffitt, 1993, 687). Consecuentemente, una mayoría de jóve­
nes experimenta conductas desviadas (algunas veces incluyendo el crimen) que 
les permiten simbólicamente reclamar su madurez. Eventualmente, estos expe­
rimentadores se dan cuenta de que los costes de la desviación adolescente pue­
den ser altos, e incluso comienzan a adquirir un estatus de adultos que legítima­
mente los provee de los beneficios de la madurez adquiridos sólo ilegítimamente 
mientras eran adolescentes. Para la mayor parte de ellos, la mala conducta, en­
tonces, cesa. 

Como culminación de la teoría sobre los defectos personales, la formulación 
de Moffitt va mucho más lejos que los esfuerzos previos. Esta autora vincula los 
defectos personales a otros procesos, fundándose tanto en ideas acerca del apren­
dizaje y el control social como en ideas sobre los patrones culturales de los cam-
bios de edad. Su teoría, sin embargo, no incluye tantos factores causales como 
podría. La teoría probablemente sería aún más efectiva si incorporara por ejem­
plo procesos causales resaltados por las teorías de la frustración y la identidad, 
y podría así explicar cómo los procesos que identifica están condicionados por 
las circunstancias comunitarias y situacionales. 

Aprendizaje 

Las explicaciones del crimen como producto del aprendizaje emergieron 
para contradecir a las afirmaciones simplistas sobre los defectos personales que 
dominaron el pensamiento en los inicios del siglo veinte. Desde entonces, nu­
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merosos pensadores (por ejemplo, Akers 1985; Conger y Simons 1997) han ex­
plicado la conducta criminal como una expresión de valores, actitudes, habili­
dades y estándares normativos criminógenos internalizados. Algunos teorizan 
que el aprendizaje nace de condicionamientos o refuerzos, mientras que otros lo 
visualizan como determinado por una instrucción repetitiva o por imitación, fre­
cuentemente, de elementos culturales a los cuales un individuo es más o menos 
exclusivamente expuesto. Existen también nociones sobre qué elementos, entre 
todas las cosas que las personas pueden aprender, son más relevantes para la con­
ducta criminal. Algunos se centran fuertemente en los mensajes criminógenos, 
particularmente en la observación de conductas criminales (Sutherland 1924; 
Wilson y Herrnstein 1985); otros enfatizan los estándares culturales que predis­
ponen a las personas a actuar criminalmente bajo determinadas condiciones (por 
ejemplo, Miller 1958; Anderson 1999; Luckenbill y Doyle 1989); unos pocos iden­
tifican mecanismos lingüísticos o de otro tipo que entran en juego para ayudar a 
producir resultados criminales bajo diferentes condiciones (Sykes y Matza 1957; 
Matza 1964); y otros incluso enfatizan la medida en la cual los rasgos personales 
que predisponen al crimen, como el débil autocontrol o la agresividad, son apren­
didos (Gottfredson y Hirschi 1990). Más aún, algunos argumentos sobre el apren­
dizaje dan prioridad a las influencias diarias interpersonales, de la familia, el ba­
rrio o la escuela (Akers 1985; Anderson 1999; Andrews y Bonta 1994; Bandura 
1977; Conger y Simons 1997); otros enfatizan los contextos subculturales (Miller 
1958; Wolfang y Ferracuti 1967); y otros pocos se centran en los entornos cultu­
rales a gran escala (Gastil 1971; Hagan et al. 1998; Matza y Sykes 1964). Final-
mente, los argumentos difieren en cuanto a la atención que le prestan a condicio­
nes que pueden activar conductas consistentes con los rasgos aprendidos, tales 
como las oportunidades y las expectativas sociales. 

Ninguna formulación sobre el aprendizaje une los diversos argumentos re­
cién señalados. De hecho, la mayoría de las teorías basadas en el principio del 
aprendizaje se centra fundamentalmente en cómo se produce el aprendizaje, 
obviando tanto las condiciones que proveen de inputs al proceso de aprendizaje 
como aquéllas que activan respuestas aprendidas. Más allá de esto, ha existido 
más continuidad en el tema del aprendizaje que en cualquier otro tema. Esta 
continuidad se ha desarrollado principalmente en torno a un proceso causal cen­
tral de refuerzo/condicionamiento. 

Ciertas líneas teóricas —utilitarista/disuasoria, enfoques psicológicos 
conductistas, elección racional y aprendizaje social— comparten la premisa bá­
sica de que las personas siempre procuran maximizar sus beneficios y recom­
pensas y minimizar sus costes o problemas. En las teorías del aprendizaje, sin 
embargo, cuando una acción produce más recompensas que costes, se repite y 
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se dice por tanto que ha sido reforzada. A través de la repetición y el continuo 
refuerzo, los patrones de conducta son fijados y se vuelven predecibles. Y al­
gunas veces, cuando los refuerzos son acompañados por estímulos verbales o de 
otra clase, ciertas actitudes, habilidades y valores son también aprendidos, de 
manera tal que activan entonces las conductas conectadas a ellos. Semejantes 
teorías sugieren que para explicar y predecir las conductas criminales, sólo se 
tiene que comprender el patrón y la dimensión del refuerzo a la cuál la persona 
ha sido expuesta. Pero la comprensión de las historias de refuerzo exige cono­
cer las cosas que a un individuo lo gratifican o le causan dolor en distintos con­
textos. 

Varios investigadores han contribuido a esta formulación general. Sutherland 
(1924) no usó principios de refuerzo, pero Burgess y Akers (1966) mostraron que 
los planteamientos de Sutherland podían ser expresados de este modo. Glaser 
(1978, 126), intentó mostrar por qué distintas cosas tenían un valor de refuer­
zo, concluyendo que las «anticipaciones» sobre las conductas criminales son 
determinadas por alguna combinación de los lazos sociales de una persona, sus 
aprendizajes diferenciales y las oportunidades percibidas. Más tarde, Akers 
(1985) introdujo en el esquema del aprendizaje criminal el refuerzo modelador 
y vicario (véase Bandura 1969, 1977). Wilson y Herrnstein (1985) resaltaron que 
el aprendizaje puede estar vinculado a factores genéticamente determinados o 
a procesos biológicos. Ellos sostienen que ciertos rasgos de la personalidad, ta­
les como la impulsividad, producen en ciertas personas una disminución de las 
consecuencias potencialmente negativas. Por otro lado, el valor de refuerzo de 
diferentes acciones y reacciones puede depender de conceptos de equidad y jus­
ticia, así como de la distribución efectiva de las recompensas y los costes en un 
determinado ambiente social. Finalmente, reconocen que un reforzador puede ser 
poderoso o débil dependiendo de cuántos otros reforzadores estén en juego. 

Aún más condiciones son añadidas por Pearson y Weiner (1985), quienes 
identificaron los elementos del proceso de desviación y mostraron cómo cada 
elemento se conecta con el refuerzo/condicionamiento. También teorizaron que 
la estructura social determina la producción y distribución de muchos de los 
componentes incorporados en el esquema del refuerzo/aprendizaje. Dado que los 
factores individuales influyen en el modo de interpretación de las variables es­
tructurales, Pearson y Weiner plantean la conducta real como una compleja 
interacción entre condiciones individuales y estructurales que juegan sobre dis­
tintos elementos en el proceso de desviación. Sin embargo, ellos no articulan 
cómo estos elementos se combinan para producir determinados resultados bajo 
condiciones particulares. 
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Recientemente, Conger y Simons (1997) han utilizado el «principio de la 
correspondencia» para mostrar cómo el aprendizaje puede explicar el tiempo 
transcurrido en diversos contextos y cómo el contra-refuerzo puede subvertir los 
inputs negativos, todo ello en respuesta a diferentes contingencias asociadas con 
las diferentes etapas del ciclo vital. 

La plausibilidad general del argumento del condicionamiento/refuerzo ha sido 
establecida empíricamente (incluyendo Akers 1985; Bandura 1969), y se presen­
ta como un claro ejemplo de desarrollo. Demuestra cómo se produce el aprendi­
zaje y liga las condiciones externas, algunas estructurales, otras situacionales, a 
los resultados internos –los que, a su vez, se reflejan en respuestas conductuales. 
Estos desarrollos han sido excepcionalmente integradores porque los refuerzos 
pueden provenir de muchas fuentes, y la teoría explica potencialmente toda con­
ducta criminal (y de otro tipo) a partir de la canalización de las fuerzas causales a 
través del filtro del aprendizaje. A pesar de esto, los teóricos no han incorporado 
tantos elementos adicionales como podrían. Los defectos personales que podrían 
inhibir el aprendizaje son conspicuamente escasos, tanto como lo son las referen­
cias a la frustración y al control social, que en algunos casos podrían fortalecer el 
aprendizaje y en otros inhibirlo; también lo son las referencias a la desorganiza­
ción comunitaria que podría producir una enseñanza ineficaz. Más aún, la teoría 
del aprendizaje consiste hoy en una plétora de segmentos enfatizados por diferentes 
investigadores. El ordenamiento de todas estas piezas en un sistema coherente y 
completo está aún pendiente de hacerse. 

La tendencia a la integración de las teorías del aprendizaje se refleja en la 
adopción de sus principios por teóricos no directamente preocupados por el 
aprendizaje. El aprendizaje —ya sea en términos de refuerzo o no— ha sido in­
corporado en gran parte de los intentos de construir teoría. Por ejemplo, inclu­
so la teoría de la anomia de Merton (1938, 1957), que enfatiza la frustración que 
nace de las tensiones a nivel social entre los objetivos culturalmente alentados 
y los medios disponibles para alcanzarlos, presupone que las personas aprenden 
las expectativas culturales de éxito y que sus específicas adaptaciones a las dis­
crepancias entre objetivos y medios son, en alguna medida, influenciadas por lo 
que ellas han aprendido. 

Frustración/privación 

El tema de la frustración / privación es muy antiguo (Bonger 1916), pero 
adquirió particular prominencia durante los años 1940 y 1950 y recientemente 
ha ganado un renovado vigor con su reformulación y expansión (Adler y Laufer 
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1995; Agnew 1992, 1999; Messner y Rosenfeld 1997). Aplicado a los individuos, 
se refiere al efecto de experiencias o circunstancias de preocupación, privación 
y frustración. Cuando los individuos experimentan problemas como el fracaso 
social, la pérdida de cosas positivamente valoradas, el abuso o la extrema po­
breza (Agnew 1992, 1999; Merton 1938, 1957), teóricamente buscan alivio o se 
enfurecen (por ejemplo, Baron y Hartnagel 1997; Bernard 1990). La conducta 
criminal es uno de los vehículos para aliviar semejante angustia o para expre­
sar la emoción ligada a ésta. 

Los teóricos han identificado las condiciones que potencialmente producen 
frustración en diferentes personas, así como los más importantes contextos en 
los que la frustración se produce, y han explicado cuándo y por qué la frustra­
ción o la privación conduce al crimen. Se han centrado en la frustración y la pri­
vación emocional en las relaciones interpersonales (Broidy y Agnew 1997; 
Matsueda y Heimer 1997); el estrés producido por las expectativas sociales y 
culturales (Greenberg 1981a, 1981b; Merton 1938, 1957); la frustración por fra­
caso o pérdida (Agnew 1992); la frustración derivada del control y la regulación 
(Brehm y Brehm 1981; Tittle 1995); y la frustración por privación material, so­
cial y psicológica (Bernard 1990; Kovandic, Vieraitis, y Yeisley 1998). Más aún, 
algunos ven los contextos inmediatos como principales (Cohen 1995), mientras 
otros se centran en los ámbitos más amplios (Merton 1938, 1957; Messner y 
Rosenfeld [1994] 1997; Short 2000). 

Los teóricos no han aclarado si la frustración predispone a la persona para la 
conducta criminal que debe ser activada por elementos específicos o si aquélla 
directamente genera las conductas ilegales. Más aún, las hipótesis de la frustra­
ción tienen sustentos empíricos mixtos (véase Agnew 1997; Clinard 1964; Fowles 
y Merva 1996). La asociación entre algunas clases de privación y crimen parece 
estar bien establecida (Hagan 1997; Short 1997), sin embargo, y en parte por ello 
mismo, este tema ha sido particularmente popular entre los activistas. Pensado­
res críticos, radicales, feministas y humanistas han identificado muchas condicio­
nes consideradas injustas, productoras de privaciones y conductas criminales. Entre 
ellas incluyen el capitalismo, la desigual distribución de la riqueza, la pobreza 
absoluta, el patriarcado, las jerarquías de poder, el racismo, el sexismo, el abuso 
o la negligencia parental, el desempleo y la ausencia de amor. Las teorías, sin 
embargo, no han mostrado plenamente cómo, por qué y bajo qué condiciones es­
tas condiciones de privación causan o contribuyen al crimen. 

La más completa y mejor articulada teoría de la frustración/privación es la 
formulada por Agnew (1992, 1997, 1999). Ésta desarrolla razonamientos pre­
vios, en primer lugar identificando numerosas fuentes de la frustración. Más allá 
de las inconsistencias estructurales discutidas por Merton (1938, 1957), esta teo­
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ría incluye entre las condiciones generadoras de frustración relaciones negati­
vas con los otros. Estas relaciones negativas pueden surgir cuando una persona 
bloquea las metas de otra, pone en peligro cosas valiosas o es responsable de 
estímulos nocivos para el individuo. La frustración puede también resultar de 
condiciones físicas insatisfactorias, ya sean personales o ambientales. Todas estas 
diferentes clases de frustración pueden estimular emociones negativas, tales 
como enojo, depresión o ansiedad, que pueden entonces ser gestionadas por vías 
tanto convencionales como desviadas. 

La descripción de Agnew asume que los individuos frustrados quieren ali­
viar su frustración o superar las emociones que provoca. La conducta criminal 
puede hacerlo pero no es la única opción. De las tres maneras de manejar la frus­
tración —cognitiva, emocional y conductual— sólo la última involucra la posi­
bilidad del crimen. En el manejo cognitivo la persona logra mentalmente 
reinterpretar los inputs de frustración. En el manejo emocional la persona ali­
via el malestar generado por la frustración o los sentimientos que ella produce. 
En el manejo conductual, uno realmente trata de liberarse del elemento que frus­
tra o trata de adaptarse a él. Casi todos los individuos superan la mayor parte del 
tiempo la frustración o las emociones negativas por medios no criminales. Bajo 
ciertas condiciones, sin embargo, la gestión de la misma toma la forma de una 
conducta criminal. 

La teoría general de la frustración procura identificar las condiciones que pue­
den llevar de la frustración al crimen. Semejante categoría involucra aspectos de 
la frustración misma: su magnitud, cuán reciente es, cuánto tiempo ha durado y 
la medida en la cual convergen los diferentes estímulos de frustración. Pero la teo­
ría también enfatiza la acumulación de frustraciones irresueltas, así como el ba­
lance relativo de factores positivos y negativos en la vida de una persona. 

Las condiciones que afectan la clase de gestión que una persona frustrada uti­
liza ayuda a determinar los resultados criminales o no criminales. Los estilos de 
gestión reflejan la personalidad, la historia de aprendizaje y otras características 
de los individuos, tanto como la clase de apoyo social disponible. La forma espe­
cífica que adquiere la gestión en circunstancias particulares depende en parte de 
cuán difícil o costoso es el manejo desviado, y en parte de los estímulos cultura­
les o sociales hacia el manejo desviado, particularmente de los pares. 

Dado que tantos factores pueden afectar a la frustración, la teoría ha sido 
extraordinariamente integradora. El tema de la frustración es incorporado por 
muchas teorías no directamente centradas en la frustración, a pesar de que este 
tema es menos constante que el tema del aprendizaje. Por ejemplo, las teorías 
acerca de los defectos personales frecuentemente sugieren que las deficiencias 
individuales entran en juego centralmente bajo circunstancias estresantes (Raine 



11 DESARROLLOS TEÓRICOS DE LA CRIMINOLOGÍA 

1993). Los argumentos del etiquetamiento presentan las crisis del propio yo 
como estímulos para el cambio de identidad (Gove 1980; Payne 1973). Incluso 
las teorías del aprendizaje —especialmente las subculturales (Cohen 1955; Miller 
1958)— con frecuencia interpretan las respuestas conductuales, que eventual-
mente son compartidas y asimiladas por todos los que se encuentran en circuns­
tancias similares, como reacciones a la frustración. Dado que las teorías de la 
frustración se superponen con otras teorías, es razonable imaginar que todas se 
beneficiarían con una integración explícita. 

Identidad 

Un cuarto motivo de explicación de las diferencias individuales en el crimen 
se centra en la formación, el mantenimiento y el cambio en las identidades per­
sonales. Si bien enraizado en el interaccionismo simbólico que había emergido 
antes, este tema fue particularmente prominente en los 1960 y 1970, principalmen­
te por la popularidad del enfoque del «etiquetamiento» (véase Gove 1980). Esta 
teoría consta en realidad de dos partes, una enfocada en la aplicación de las reglas 
y la otra en las reacciones frente al haber sido objeto del control social. Quizás la 
teoría del etiquetamiento es mejor conocida por sugerir que la desviación es pro­
blemática y negociable; y por su afirmación, compartida con las teorías del con­
flicto, de que aquéllos que no tienen poder ni recursos son más fácilmente proce­
sados y estigmatizados oficialmente. Sin embargo, también estimuló muchas 
reflexiones sobre las consecuencias que para los individuos tiene el haber sido le­
galmente procesados, y una de esas consecuencias se refiere a las identidades. Más 
tarde, debido a que acumuló respuestas desfavorables (por ejemplo, Gibbs 1966; 
Wellford 1975), la influencia de la teoría del etiquetamiento declinó, junto con el 
tema de la identidad en general. Sin embargo, persiste todavía un interés por el 
vínculo de la auto-desviación (Jang y Thornberry 1998; Matsueda 1992; 
Paternoster e Iovanni 1989) y, si bien el etiquetamiento es aún la versión mejor 
conocida del tema de la identidad, las modernas formulaciones de esta cuestión 
son más intrincadas y sofisticadas (Matsueda 1992). 

Todas estas teorías explican la conducta criminal como una consecuencia de 
la búsqueda de autoconceptos significativos. El crimen a veces refleja una po­
bre autoestima, y otras veces es una forma de sobrellevar actitudes negativas 
hacia sí mismo (por ejemplo, Kaplan 1975, 1980; Rosenberg y Rosenberg 1978). 
Por otro lado, la conducta criminal ha sido interpretada como una forma de lo­
grar y mantener una identidad prestigiosa (Katz 1988), o como una adaptación 
a una identidad estigmatizada (Becker 1963; Lofland, 1969). El sí mismo es re­
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presentado como dependiente de las reacciones y apreciaciones de los demás, 
y los conceptos prácticos sobre el sí mismo se consideran cruciales para el bien­
estar psicológico. De esta manera, el desarrollo y sostenimiento de conceptos 
sobre sí mismo son motivadores claves de la conducta, incluyendo el crimen. 

Las expresiones teóricas recientes representan la culminación de una larga 
tendencia hacia la mejora de las teorías que enfatizan la identidad (Heimer y 
Matsueda 1994; Kaplan 1995; Matsueda y Heimer 1997). Los diferentes elemen­
tos del tema de la identidad han sido probablemente puestos en relación de modo 
más completo en la descripción del autodesprecio de Kaplan (1980, 1995). De 
acuerdo con este enfoque, los seres humanos están motivados a maximizar las 
actitudes positivas sobre el sí mismo y eludir aquellas negativas. La teoría es­
boza las influencias fundamentales sobre la dirección y magnitud de las evalua­
ciones personales, así como también las condiciones previas que las afectan. 
Cuando estas influencias producen auto-evaluaciones negativas, el compromi­
so de las personas con el sistema normativo en el cual se encuentran radicadas 
se debilita, y, por ende, se motivan para violar sus reglas. El impulso hacia la 
conducta criminal proviene por lo tanto de una combinación de ausencia o de­
bilitación del deseo de actuar conforme a las normas de un contexto social ad­
verso y de la apertura de posibilidades que podrían mejorar la autoestima per­
sonal. 

Algunas malas conductas —como el conflicto interpersonal, que no es ne­
cesariamente criminal— le permiten a un individuo autodespectivo eludir a las 
personas y circunstancias que podrían reforzar cualquier sentimiento negativo 
sobre sí mismo (elusión). Los actos criminales tales como la violencia, el van­
dalismo o el robo representan ataques directos a las fuentes de los inputs nega­
tivos y le permiten al individuo autodespectivo expresar desprecio por, y recha­
zo a, la red de normas que colaboran para producir los sentimientos negativos 
sobre sí mismo. Finalmente, algunas formas de delincuencia, como las peleas 
de pandillas o la venta de drogas, reflejan un compromiso con aquéllos cuyas 
normas contradicen las que contribuyen a producir en la persona actitudes ne­
gativas hacia sí misma; y las conductas delincuentes nacen de un esfuerzo por 
encontrar redes alternativas que sean capaces de proveer una espiral de 
autoafirmación. Algunas sustituciones de redes involucran nuevos contextos que 
son inherentemente criminales, como los grupos revolucionarios, mientras otras 
producen indirectamente conductas criminales, a medida que el individuo prueba 
diferentes métodos para complacer al grupo sustituto. 

Las teorías del propio yo sostienen que el crimen es útil para quien lo per­
petra, no por los resultados directos del crimen, sino porque éste aumenta po­
tencialmente la autoestima o confirma los conceptos sobre el propio yo. Sin 
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embargo, cuando una persona trata de mejorar la imagen de sí misma a través 
del crimen, semejante intento puede no funcionar para nada o incluso ser con­
traproducente. Si determinados actos criminales producen los efectos esperados, 
un individuo probablemente continuará realizándolos. Si por el contrario un de­
terminado delito fracasa en la resolución de los problemas de una persona, es 
probable que intente realizar otro tipo de mala conducta. 

Kaplan señala que el hecho de que la mala conducta ayude o no a resolver 
problemas de actitud hacia sí mismo depende de una cierta cantidad de condi­
ciones, que incluyen la severidad y certeza del castigo (que puede exacerbar la 
situación), la naturaleza del acto criminal en sí mismo (algunos actos crimina­
les pueden hacer que uno pierda incluso más autoestima y pueden modificar el 
modo en el que los otros reaccionan) y las diferentes características de las per­
sonas (tales como su percepción precisa y sus consideraciones morales). 

El tema del propio yo ha llamado intuitivamente la atención de muchos 
criminólogos. Incluso goza de cierto sustento empírico, aun cuando existen evi­
dencias en contra (por ejemplo, Jang y Thornberry 1998; Kaplan 1978; Heimer 
y Matsueda 1994; Rosenberg, Schooler y Schoenbach 1989; Wells y Rankin 
1983). En su formulación completa, la teoría del propio yo puede explicar po­
tencialmente casi toda forma de crimen, delincuencia o desviación. Además, a 
pesar de que esas teorías enfatizan las motivaciones desviadas, identifican tam­
bién un cierto número de fuerzas causales. Sin embargo, persiste una cierta can­
tidad de cuestiones centrales que podrían ser abordadas sólo si las teorías del 
propio yo se adaptaran a otros procesos teóricos, como el de la frustración ge­
neral, el aprendizaje y el control social. Todavía no queda totalmente claro por 
qué y cómo la búsqueda de identidad deriva en definiciones del propio yo que 
resultan en conductas criminales. Las fuerzas situacionales que activan las con­
ductas desviadas tampoco están completamente desarrolladas y la convergencia 
de los fenómenos del sí mismo con otras variables, tales como el miedo a la san­
ción, las oportunidades de desviación, o los sentimientos morales, podrían ser 
especificados más detalladamente tomando elementos de otras teorías. 

Elección racional 

El quinto gran tema que explica las diferencias individuales es tan viejo 
como la Criminología (Beccaria [1764] 1963; Bentham [1780] 1948). La idea 
de la elección racional —de que la gente pondera los potenciales beneficios fren­
te a los posibles costes y decide racionalmente si cometer crímenes o no— gozó 
de poca fama entre los criminólogos en la mayor parte del siglo veinte. Pero a 
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partir de una ola iniciada hacia fines de 1960 y principios de 1970 (Andenaes 
1974; Becker 1968; Chambliss 1967; Zimring y Hawkins 1973), las teorías so­
bre la elección racional y las conductas criminales se han ido desarrollando a 
paso firme (por ejemplo, Cornish y Clarke 1986; Geerken y Gove 1975; 
Grasmick y Bursik 1990; Stafford y Warr 1993). A su vez, la noción básica de 
la ponderación coste-beneficio se ha incorporado a muchas otras explicaciones 
centradas en otros de los temas discutidos en este ensayo. Por ejemplo, la teo­
ría del auto-desprecio de Kaplan (1980) especifica que las posibilidades de ser 
detectado y castigado afectan al hecho de si el crimen es una opción viable para 
aquéllos que buscan mejorar su autoestima, y el esquema de la frustración ge­
neral de Agnew (1992) identifica la amenaza legal como una contingencia que 
afecta a la dirección que toma la solución a los problemas de frustración. 

Mas allá de la vasta teorización, de la ubicuidad de las ideas de la elección 
racional, y del mucho trabajo empírico (con resultados variados) (incluyendo a 
Bailey 1998; Foglia 1997; Weisburd y Chayet 1995), este tema no ha dado lu­
gar a una síntesis teórica definitiva. Actualmente se presenta como una amplia 
colección de principios fundados en tres proposiciones básicas, a veces desig­
nadas con el nombre de «doctrina de la disuasión» (Gibbs 1975). Esta doctrina 
sostiene que las personas procuran maximizar su placer (beneficios, recompen­
sas) y minimizar su dolor (costes, desventajas) por lo cual la probabilidad de una 
conducta criminal varía en la medida en la que sus beneficios exceden a los cos­
tes que ella supone. En términos simples, el esquema representa a los individuos 
como autómatas con calculadoras en sus cabezas. Ellos constantemente medi­
rían los costes y beneficios de las diferentes acciones potenciales, eligiendo las 
que prometerían la mayor cuota de beneficio y evitando aquéllas que mostrarían 
más costes que beneficios. 

Tradicionalmente se identifican tres contingencias en este proceso: certeza 
(la probabilidad del coste o la ganancia), severidad (la magnitud del coste po­
tencial), y celeridad (la rapidez con la que los costes serán pagados). Dado que 
la mayoría de los investigadores se han centrado en los costes, suponiendo que 
el beneficio potencial es una constante de persona en persona y de situación en 
situación, el pensamiento «vulgar» de la disuasión define el crimen como una 
función resultado de la suma de la certeza, la severidad y la celeridad del casti­
go. Las explicaciones contemporáneas, no obstante, describen el proceso con 
menor exhaustividad (por ejemplo, Johnson y Payne 1986; Lattimore y Witte 
1986; Tallman y Gray 1990), identificando cuatro categorías amplias de varia­
bles que interfieren en el proceso básico de elección racional e influyen en la 
evaluación y respuesta frente a las consecuencias negativas: 
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• las características de los potenciales resultados 
• las variaciones en la organización psíquica de los individuos 
• los atributos individuales 
• las variaciones situacionales 
Las influencias más obvias se vinculan con la naturaleza de las consecuen­

cias negativas. Además de la certeza, la severidad y la celeridad —que actual-
mente algunos piensan que deben ser consideradas interactiva más que 
agregativamente—, las características del resultado presumiblemente son afec­
tadas, central o exclusivamente, por evaluaciones subjetivas más que objetivas. 
Por otro lado, resulta crucial la fuente de las malas consecuencias, ya sean las 
personas importantes para el potencial transgresor, ya sean las autoridades for-
males e impersonales. Finalmente, las consecuencias tienen diferentes efectos, 
en función de las secuencias y los tipos de consecuencias. Las recompensas o 
los costes, por ejemplo, pueden tener efectos acumulativos o pueden perder efi­
cacia debido a una saturación. 

La organización psíquica se vincula a aquello que los individuos interpre­
tan como recompensas y como costes, así como a las variaciones en las habili­
dades de percibir y los modos de procesar la información. Algunos experimen­
tan como beneficiosas aquellas reacciones que se generan como un castigo; 
además, las personas difieren en cuán detalladamente perciben la probabilidad 
de las diferentes consecuencias. Más aun, las personas pueden realizar eleccio­
nes irracionales a causa de una información errónea, porque no poseen la habi­
lidad de manipular correctamente las probabilidades o porque sobrevaloran 
inputs recientes o personalmente conmovedores (Cherniak 1986; Kahneman, 
Slovic y Tversky 1982; pero véase también Koehler 1996). 

Los pensadores contemporáneos resaltan también que la factibilidad de una 
elección racional varía en función de atributos personales tales como la persona­
lidad, los compromisos morales y los diferentes rasgos demográficos (Grasmick 
y Bursik 1990; Tittle 1980; Zimring y Hawkins 1973). La impulsividad, la tenden­
cia a tomar riesgos y la inteligencia, todos estos factores afectan al proceso y, teó­
ricamente, existen diferencias en los sentimientos morales que tornan algunas cosas 
más costosas y menos beneficiosas. A su vez, los individuos se diferencian en fun­
ción de sus compromisos emocionales con ciertas conductas (Chambliss 1967). 
También existen razones para suponer que existen diferencias de género en la pon­
deración de los costes y beneficios, así como variaciones en función de la edad, 
siendo los jóvenes, probablemente, menos sensibles a los costes y más sensibles 
a las recompensas. Finalmente, estas teorías apuntan hacia una disparidad en la 
disuasión entre grupos culturales en función de la raza, la etnicidad, la región, la 
religión y el estatus marital o familiar. En general, aquéllos con mayores respon­
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sabilidades sociales presumiblemente anticipan mayores costes potenciales de una 
conducta criminal, mientras que los desafortunados presumiblemente temen me-
nos los costes y aprecian más las potenciales recompensas. 

Las contingencias situacionales —tales como el tipo de crimen, las percep­
ciones compartidas, la oportunidad, la influencia de los modelos de rol y de las 
audiencias y la confianza social— son teorizadas como un aspecto que afecta al 
proceso de toma de decisiones. Ciertas conductas, como el uso de drogas 
adictivas, son tan compulsivas que frente a ellas el pensamiento racional se des­
vanece. A veces, ciertos grupos se estimulan mutuamente y comparten percep­
ciones erróneas, ya sea sobre las recompensas que pueden obtener de una con­
ducta ilegal, ya sea sobre sus costes potenciales. Otras veces, los procesos 
grupales transforman los posibles costes en injusticias que incitan a ser desafia­
das. Otras, las personas siguen modelos de rol sin ponderar personalmente los 
costes y beneficios y, cuando las personas están estrechamente ligadas a sus pa­
res, el deseo de complacerlos, de demostrar coraje, o de proteger su prestigio 
(Short, 1963) puede alejarlos de la racionalidad. Otras variables situacionales o 
procesales entran en juego en ciertos casos (Birkbeck y LaFree 1993; Luckenbill 
1977; Strodtbeck y Short 1964). Por consiguiente, son frecuentes las conductas 
espontáneas. Las respuestas a la provocativa «acción precipitada de la víctima» 
han sido bien estudiadas y las secuencias de interacción parecen tener su pro-
pia lógica, que no necesariamente se corresponde con los conceptos convencio­
nales de racionalidad. 

En su conjunto, entonces, la teoría utilitarista/disuasiva se compone de un 
único principio organizador —el balance de los costes y beneficios— y de una 
gran cantidad de contingencias que pueden entrar en juego. Desafortunadamente, 
esta colección de miradas no ha sido aún integrada en una teoría general sinté­
tica y coherente que muestre cómo y por qué todas ellas pueden reunirse. Cuando 
semejante integración se realice, no hay duda de que muchas otras teorías 
criminológicas serán utilizadas. Por ejemplo, la frustración puede afectar al he­
cho de que las personas piensen o no racionalmente y las teorizaciones sobre la 
identidad pueden ayudar a explicar tomas de decisión aparentemente irracionales. 

Control/integración 

El tema final que explica la conducta criminal individual hace hincapié en los 
efectos inhibitorios que puede tener la integración social o psicológica con otros 
cuya potencial respuesta negativa, vigilancia o expectativas, regula o constriñe los 
impulsos criminales. Este tema fue enunciado por primera vez por Durkheim 
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([1893] 1933, [1895] 1951) y, como veremos posteriormente, ha sido importante 
en las teorías sobre la comunidad, la ciudad, y las diferencias sociales en las ta­
sas de criminalidad. También ha sido un foco importante para las teorías que ex­
plican por qué algunos individuos son más propensos al crimen que otros. Proba­
blemente más que cualquier otro, este tema ha mantenido una sostenida influencia 
en la Criminología. Su popularidad puede derivar de la presentación extraordina­
riamente clara de su razonamiento teórico por parte de Hirschi (1969), cuyo tra­
bajo ejemplifica las teorías del control social de casi tres décadas. 

Hirschi capturó los argumentos de un conjunto de teóricos cuando especi­
ficó que aquellas personas con fuertes lazos con grupos sociales convenciona­
les o instituciones son menos propensas a violar la ley porque tienen menos li­
bertad para hacerlo (Horwitz 1990). De acuerdo a su síntesis, la libertad proviene 
de cuatro fuentes: 

•	 La ausencia de preocupación sobre las otras personas y lo que ellas pien­
san o pueden hacer en respuesta a una conducta desviada (por ejemplo, 
Felson 1986; Freudenburg 1986; Reiss 1951). 

•	 El no compartir creencias morales con otros (Braithwaite 1989; Hirschi 
1969; Nye 1958). 

•	 Las inversiones limitadas de tiempo y energía en tratar de obtener metas 
convencionales que pueden ser puestas en peligro por las malas conduc­
tas (Toby 1957). 

•	 El no estar involucrado en actividades convencionales que consumen tiem­
po y energía (Hirschi 1969; Reiss 1951; Toby 1957). 

Aunque Hirschi no haya llamado la atención sobre este punto, las personas 
pueden también liberarse de cometer un crimen en función de circunstancias 
situacionales que evitan que las malas conductas sean vistas por otros o que ha­
cen improbable que el ofensor sea reconocido por alguien que pueda hacer algo 
al respecto (Simmel [1903] 1971; Wirth [1938] 1969). 

Las teorías del control generalmente ignoran las motivaciones, o la fuerza 
de las motivaciones, en la conducta criminal, asumiendo que todos están lo su­
ficientemente inclinados al crimen como para que sea necesario tratar dicha cues­
tión como una variable aparte. Algunos conciben los distintos grados de moti­
vación como una contingencia importante, pero generalmente no especifican 
cuán fuerte debe ser la motivación respecto a los diferentes grados de obligación 
para que el crimen se produzca. Claramente, este es un aspecto de la teoría que 
se beneficiaría con la incorporación de argumentos causales de otras teorías so­
bre la motivación criminal. A su vez, muchas de las teorías alrededor de este 
tema se centran exclusivamente en el proceso central de control, olvidando las 
contingencias que pueden entrar en juego. 
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Existe suficiente sustento empírico con respecto a la noción general como 
para otorgarle plausibilidad (Kempf 1993), y las formulaciones modernas van 
más allá del establecimiento de principios generales de control. Braithwaite 
(1989), por ejemplo, teoriza sobre las combinaciones de condiciones que afec­
tan al control social, e integra un amplio rango de fuerzas causales. Su teoría 
analiza el control informal que es posibilitado por la integración social y expli­
ca la variación en las tasas de criminalidad de una unidad social a otra, así como 
las diferencias en el crimen entre individuos. Aquí estamos preocupados por la 
explicación de las diferencias entre individuos que se atribuyen a las variacio­
nes en la integración (interdependencia). La integración personal eleva las po­
sibilidades de que los individuos sean disuadidos del crimen en función de que 
ellos anticipan una vergüenza emocionalmente dolorosa. 

Un proceso clave que subyace tanto en la interdependencia como en la 
disuasión es el rumor. Teóricamente, el rumor cristaliza las normas, especialmen­
te aquéllas que pueden no entrar en juego muy frecuentemente en las experien­
cias personales de los individuos; a su vez, enuncia las potenciales consecuen­
cias para sus violadores. La participación en el rumor, entonces, fortalece 
simultáneamente el compromiso con la norma, refuerza la conciencia y genera 
la alerta de que la mala conducta es seguida de la desaprobación social. A pe­
sar de que se representa la vergüenza potencial como el principal mecanismo 
disuasivo de las conductas criminales en el comienzo, sus efectos sobre aqué­
llos que persisten y avanzan en la violación de la ley dependen de si a ellos se 
les presentan oportunidades de una redención posterior. La vergüenza asociada 
a un potencial de reunificación con el grupo es «reintegradora»; aquélla que es 
acompañada por un estigma permanente es «desintegradora». La vergüenza 
reintegradora desalienta la reincidencia reforzando los lazos sociales y debilita 
la llamada de las subculturas criminales. La vergüenza estigmatizante, por su 
parte, fortalece las subculturas criminales y eleva las tasas de reincidencia. 

La teoría especifica una gran cantidad de influencias sobre la interdependen­
cia, las reacciones al crimen y la exposición a subculturas criminales. También 
analiza cómo las diferentes combinaciones de estas condiciones afectan a las 
probabilidades de que se produzcan conductas criminales individuales. Además, 
esta teoría se fundamenta en la teoría de la anomia para explicar por qué las 
subculturas criminales son posibles en sociedades donde ciertos segmentos de 
la población tienen sistemáticamente bloqueado el acceso a las oportunidades 
legítimas. Por tanto, esta formulación genera una perspectiva original sobre el 
rumor y la vergüenza y sintetiza los efectos causales de muchos de los temas ya 
discutidos. 
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TEORÍAS PARA EXPLICAR LOS CAMBIOS EN EL CICLO VITAL 

A pesar de que el grueso del trabajo teórico se ha centrado en las diferen­
cias entre los individuos, los criminólogos han comenzado recientemente a cen­
trarse en la propensión a la criminalidad y sus variaciones a lo largo de la vida 
(por ejemplo, Blumstein et al. 1986; Laub y Sampson 1993; Loeber y Le Blanc 
1990; Thornberry 1997b; Sampson y Laub 1993). Los problemas del desarrollo 
individual siempre fueron objeto de preocupación por parte de ciertos 
criminólogos, pero no fue sino hasta mediados de 1980 con la publicación del 
trabajo de Hirschi y Gottfredson (1983) sobre la edad y el crimen, así como el 
volumen de Blumstein et al. (1986) sobre las carreras criminales, cuando los 
cambios y continuidades en el ciclo vital concitaron una amplia atención. Hirschi 
y Gottfredson sostenían que existe un patrón invariable de compromiso crimi­
nal por edad que varía escasamente de persona a persona, mientras que Blumstein 
y sus colegas argumentaban que la marcadas diferencias individuales que exis­
ten en las tasas de comisión de delitos no siguen necesariamente la curva del 
agregado típico edad-crimen. Blumstein et al. y otros (Blumstein, Cohen, y 
Farrington 1988; Loeber y Le Blanc 1990) identificaron una cantidad de 
parámetros sobre la comisión de delitos en el ciclo vital —como la edad de ini­
cio, las tasas de delincuencia en períodos diferentes, la extensión de las carre­
ras criminales— pero ni ellos ni tampoco Hirschi y Gottfredson formularon ex­
plicaciones al respecto. De hecho, Hirschi y Gottfredson sostuvieron que 
semejante explicación era innecesaria e imposible. 

Se realizaron algunos intentos de utilizar principios explicativos propios de 
las teorías sobre las diferencias individuales para explicar los patrones en el curso 
del ciclo vital. A pesar del reconocimiento de que la relación del agregado edad­
crimen se asemeja a una curva del tipo de una «J» invertida, las principales ge­
neralizaciones sostuvieron que las malas conductas individuales tienden a ser 
continuas desde la niñez a la adultez, y que las conductas ilegales y las respuestas 
sociales a éstas tiene efectos recíprocos (por ejemplo, Sampson y Laub 1992; 
Tittle 1988; Thornberry 1997a). Rápidamente, sin embargo, emergieron inten­
tos más sistemáticos de explicar los problemas del desarrollo individual. 

Teoría de las dos trayectorias 

El enfoque más innovador de las relaciones entre la edad y el crimen, y los 
patrones en el curso de la vida (Moffitt 1993) ya ha sido descrito. Recordemos 
que la teoría de las dos trayectorias de Moffitt sostiene que, como resultado de 
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déficits neuropsicológicos, algunas personas tienen patrones más o menos cons­
tantes de mala conducta a lo largo de su vida. Otros atraviesan etapas limitadas 
de sus vidas en las que tienen altas posibilidades de delinquir, principalmente 
en los años de su adolescencia. Los delitos, en este segundo grupo, son en parte 
una consecuencia de desventajas estructurales. Los adolescentes comienzan a 
desear la autonomía de los adultos pero están impedidos de alcanzarla legítima­
mente debido a la naturaleza de la sociedad moderna. En dicho momento, los 
adolescentes son presumiblemente influidos por infractores contumaces que ya 
son autónomos. Más tarde, los infractores limitados a la adolescencia ganan le­
gítimamente su autonomía y se dan cuenta de que los costes de las malas con­
ductas son demasiado grandes. De esta forma, esta teoría combina ideas sobre 
los problemas personales evidenciados en la niñez temprana con ideas sobre la 
ansiedad de status de los adolescentes (Greenberg 1981a; Sebald 1992) a fin de 
explicar ambas trayectorias vitales. 

La teoría de las dos trayectorias posee cierto sustento empírico (Moffitt 1997), 
aunque la hipótesis crucial de la imitación no ha sido confirmada. Sin embargo, esta 
teoría no explica otros patrones posibles del ciclo vital, como el de los jóvenes sin 
déficits neuropsicológicos que se desvían de las trayectorias típicas que la mayoría 
de los adolescentes toman o el de individuos neuropsicológicamente deficitarios que 
sin embargo se inscriben en los patrones convencionales. Para explicarlos, la teoría 
tendrá probablemente que incorporar elementos causales adicionales. 

La teoría de la gradación por la edad 

Una descripción más detallada de las variaciones en el curso de la vida ha 
sido provista por Sampson y Laub (1993, 1997), quienes introdujeron en la dis­
cusión de los problemas del desarrollo individual ideas sobre el control social 
informal. Esta teoría enfatiza que los patrones de las carreras criminales son fun­
damentalmente una consecuencia de la naturaleza y la calidad de los lazos so­
ciales de un individuo, y de la forma en la que aquéllos se vinculan con, y ayu­
dan a crear, puntos de inflexión en el curso de la vida. Para Laub y Sampson 
(1993), el curso de la vida es un conjunto probabilístico de vínculos. Como 
Moffitt, sostienen que las personas difieren en el capital humano y social inicial, 
el cual puede influir en los patrones de desarrollo hasta, y a lo largo de, la 
adultez. Sin embargo, pueden darse giros favorables o contrarios a la conducta 
criminal cuando las transiciones de roles y los nuevos ambientes llevan a inver­
siones o desinversiones sociales o bien hacia la adquisición o pérdida de capi­
tal social en relaciones institucionales. 
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Por ejemplo, alguien con un historial delictivo puede sin embargo volverse 
conformista en función de un buen matrimonio que ligue al individuo a redes de 
obligación y cuidado (no sólo el matrimonio per se), o como resultado de un 
empleo estable y significativo. Por el contrario, aquéllos que tienen una histo­
ria de conformidad pueden cometer delitos en respuesta a eventos y circunstan­
cias que erosionen los lazos sociales anteriormente contenedores. Estas condi­
ciones pueden incluir largos períodos de separación del hogar y la familia, o 
prolongados períodos de desempleo. Las continuidades y los cambios a lo lar­
go de la vida resultan de intersecciones episódicas del capital social y cultural 
con la suerte y el azar. Son también importantes las confluencias de circunstan­
cias objetivas e interpretaciones subjetivas de lo que esas circunstancias signi­
fican, al igual que las distribuciones de oportunidades a nivel macro, tanto cri­
minales como conformistas, los cuales pueden variar históricamente, así como 
con la raza y la clase. 

Esta formulación es lo suficientemente amplia como para incluir los argumen­
tos de Moffitt, así como ideas previas relevantes respecto a las variaciones en el 
curso de la vida. De hecho, estos autores han mostrado cómo la misma conjuga 
numerosas ideas actuales en Criminología. A pesar de su amplio alcance, la teo­
ría de la gradación por edad no integra explícitamente todas las variables necesa­
rias para especificar todas las condiciones interactivas que son relevantes. 

Otras teorías 

En los últimos años han aparecido otros intentos de identificar las causas de 
las transiciones o de la estabilidad a lo largo de la vida. Y, actualmente, la ma­
yor parte de los teóricos más importantes de las diferencias individuales trata de 
mostrar cómo los procesos explicativos de sus teorías específicas pueden ser 
aplicados a las variaciones en el ciclo vital (Thornberry 1997b). Por ejemplo, la 
paternidad ha sido identificada como uno de los vínculos centrales (Simons et 
al. 1998) y, siguiendo a Laub y Sampson, diferentes teóricos han mostrado cómo, 
de maneras diversas, la pérdida o ganancia de capital social y cultural puede ser 
un vínculo clave entre las diferentes etapas y transiciones del desarrollo indivi­
dual (Matsueda y Heimer 1997; Nagin y Paternoster 1994; Sampson y Laub 
1997). La mayor parte de estas formulaciones ampliadas también reúne aspec­
tos de las diferentes teorías de las variaciones individuales. Con este mismo es­
píritu, Le Blanc (1997) identificó un amplio rango de variables que se combi­
nan en distintos niveles y de diferentes formas afectando a las diferencias 
individuales y a las variaciones en el curso de la vida. 
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Aunque algunos discrepan (Gottfredson y Hirschi 1986, 1990), ciertas ten­
dencias recientes sugieren que las teorías de la conducta criminal deben en la 
actualidad hacer algo más que explicar las diferencias entre los individuos. De­
berían también explicar por qué la conducta delictiva es más probable en dife­
rentes momentos de la vida, así como el modo en el que esos patrones difieren 
entre individuos y en diferentes contextos sociales. Semejantes esfuerzos reque­
rirán, sin duda, nuevas aplicaciones de los principios hoy encerrados en las teo­
rías de las diferencias individuales en la comisión de delitos, una fertilización 
cruzada adicional entre las teorías existentes y, probablemente, algunas ideas 
innovadoras sobre el curso de la vida en sí mismo. 

TEORÍAS PARA EXPLICAR LAS VARIACIONES EN LAS TASAS DE CRIMINALIDAD 

Una tercera línea de teorización importante en Criminología trata de expli­
car por qué las tasas de criminalidad varían de sociedad en sociedad o entre uni­
dades sociales como las ciudades o las comunidades. En términos generales, 
estas teorías pueden dividirse en tres categorías: 

•	 Aquéllas que se centran exclusivamente en los fenómenos y procesos de 
nivel macro (exclusivas). 

•	 Aquéllas que se aplican al nivel macro pero tienen reflejos a nivel indi­
vidual (mixtas). 

•	 Aquéllas que simplemente reifican principios explicativos del nivel indi­
vidual para la explicación de los agregados (reificadas). 

Temas exclusivamente de nivel macro 

Desorganización social/integración 

A pesar de que la mayor parte de los primeros criminólogos (Beccaria [1764] 
1963; Bentham [1780] 1948; Lombroso 1876, 1878-96) trataron de explicar por 
qué los individuos cometen crímenes, la Criminología en los Estados Unidos está 
enraizada en los estudios de los asentamientos y las comunidades urbanas. Los 
investigadores de la Universidad de Chicago en la primera parte del siglo vein­
te estaban interesados en por qué las ciudades tenían tasas de criminalidad más 
altas que los lugares más pequeños y por qué ciertos barrios y comunidades en 
esas ciudades persistentemente presentaban tasas de criminalidad y delincuen­
cia más altas que otros. Basándose en los trabajos anteriores de Durkheim 
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([1893] 1933), Toennies ([1887] 1957) y Simmel ([1903] 1971), así como en los 
trabajos de los teóricos de la ecología humana (Hawley 1984), Wirth ([1938] 
1969) y Shaw y McKay (1969) formularon una teoría básica que enfatizaba los 
niveles colectivos del control social. 

Sostenían que en las ciudades había más criminalidad (y otras «patologías») 
que en sitios más pequeños y restringidos porque las grandes cantidades, la he­
terogeneidad y los rápidos movimientos y traslados de población hacen difícil 
el hecho de que las personas puedan establecer relaciones estrechas capaces de 
refrenar las malas conductas. Las tasas de criminalidad de los barrios y las co­
munidades dentro de las ciudades también fueron teorizadas como un reflejo de 
las variaciones en la ciudad en cuanto a la heterogeneidad y el movimiento de 
la población, sin embargo, el deterioro económico fue sustituido por la magni­
tud de la población como la principal variable estructural que afecta a los pro­
cesos intercomunitarios. De acuerdo con la teoría general, las ciudades y las 
comunidades deterioradas e inestables no sólo experimentan elevados niveles de 
criminalidad por su débil capacidad de regular las conductas, sino también por­
que contienen modelos de roles no convencionales que estimulan la motivación 
criminal (principalmente porque una débil organización social contraría los es­
fuerzos por excluir). De este modo, gran parte de los residentes de las unidades 
ecológicas desorganizadas y desintegradas termina por estar fuertemente moti­
vada hacia el crimen o la delincuencia, siendo capaz de actuar con impunidad 
conforme a esas motivaciones. 

Más allá del impulso que la teoría básica de la desorganización social le dio 
a los estudios urbanos y a la Criminología, ésta fue considerada durante mucho 
tiempo como fatalmente defectuosa. La versión comunitaria de la teoría fue fuer­
temente criticada, especialmente por oscurecer las diferencias en las influencias 
ecológicas e individuales, y por considerar inmodificables las estructuras 
ecológicas características de Chicago en un momento particular de su historia 
(Bursik 1988). Al mismo tiempo, la versión interurbana de la teoría fracasó al 
atribuirle a las condiciones resultados estructurales teniendo en cuenta que la 
criminalidad y otras formas de «urbanismo» pueden ser simples reflejos de la 
composición de la población (Gans 1962; véase Fischer 1984). A su vez se le 
acusó de exagerar las patologías urbanas, sobreestimar los niveles de aislamiento 
y desechar otras fuentes de la conducta criminal (Fischer 1975). 

Consecuentemente, la influencia de la teoría de la desorganización social 
declinó. Sin embargo, una versión de esta teoría aplicada al vecindario, la cual 
comenzó en los años 1980 y continúa en el presente, ha llamado mucho la aten­
ción, de modo que un conjunto de investigadores ha extendido y refinado la no­
ción original. Entre estos refinamientos se encuentra una mejor especificación 
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del significado de la organización/desorganización social y de los mecanismos 
por los cuales ésta produce control social y regulación. Se han realizado impor­
tantes contribuciones (Greenberg, Rohe y Williams 1982, 1985) para la especi­
ficación de la importancia de la vigilancia mutua, la comprensión cultural de los 
movimientos vecinales y la reacción confrontativa a las conductas sospechosas. 
Sampson (1987) extendió al enfoque intercomunitario uno de los elementos de 
la versión interurbana de la desorganización social —el énfasis en las 
interacciones con extraños—, afirmando que éstos no sólo hacen que los lazos 
interpersonales sean más tenues, sino que también reducen las posibilidades de 
obstaculizar la comisión de crímenes. 

A partir de los planteamientos de Freudenburg (1986), Sampson y Groves 
(1989) especificaron también la importancia de las redes de amistad y de los vín­
culos a largo plazo del individuo con la comunidad, y en particular Sampson 
(1986a, 1986b) resaltó más explícitamente el funcionamiento de la familia y los 
vínculos con el control social formal. Bursik y Grasmick (1993) resaltaron la 
importancia de la participación en asociaciones voluntarias, así como de la ca­
pacidad formal de las comunidades para llamar la atención y de los recursos de 
entidades externas más amplias y poderosas, como el gobierno de la ciudad. 
Skogan (1990), Wilson y Kelling (1982), Greenberg (1986) y Taylor y Covington 
(1993) enfatizaron cómo el miedo entre las personas en un vecindario afecta al 
control social y genera percepciones de falta de organización comunitaria, alen­
tando las malas conductas. Taylor (1997) teorizó que los mecanismos de con­
trol social se ligan a pequeñas unidades espaciales en los barrios. El mismo au-
tor sugirió junto a Covington (1988) que las condiciones de desorganización se 
ligan al cambio comunitario y no simplemente al movimiento poblacional. Por 
su parte, Bellair (1997) importó a la teoría criminológica la idea de que los la­
zos entre los vecinos, aunque sean débiles, son importantes para el control de 
la criminalidad. Finalmente, Wilson (1987, 1991) apuntó la importancia de las 
conexiones entre la organización comunitaria y el empleo estable. 

La versión vecinal/comunitaria de la desorganización social se ha vuelto, 
pues, cada vez más elaborada con la suma de elementos y procesos no especifi­
cados o siquiera vislumbrados por Shaw y Mckay (1969), y ha cosechado un 
apoyo considerable (véase Bursik 1988; Veysey y Messner 1999). A pesar de 
esto, aún no existe una única formulación coherente de la teoría que incorpore 
todos los refinamientos incrementales realizados por cada investigador en par­
ticular. Por el contrario, la versión interurbana de la teoría de la desorganización 
social ha experimentado un desarrollo muy escaso. Más bien al contrario, cues­
tiones que podrían haber sido traducidas en una mayor elaboración de la teoría 
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de la desorganización social han sido expresadas en teorías separadas y alterna­
tivas, y muchas de las premisas de la desorganización social a nivel de la ciu­
dad han sido desviadas e incorporadas a otras formulaciones. 

Mientras algunos continúan encontrando resultados favorables (Tittle 1989) 
a la teoría de la desorganización social a nivel de la ciudad, otras teorías alter­
nativas se han hecho más relevantes. Una de ellas (Gottdiener y Feagin 1988) 
pone el énfasis en las fuerzas políticas y económicas de la economía mundial. 
Si bien estas afirmaciones son provocativas, no existe una formulación bien 
articulada de las mismas. La otra teoría alternativa (Fischer 1975) ha sido for­
mulada más explícitamente, gozando actualmente de un soporte empírico al 
menos modesto (Fischer 1995). 

La teoría de la subcultura de Fischer afirma que las poblaciones grandes, 
concentradas y heterogéneas, les permiten a aquellos individuos con intereses no 
conformistas encontrarse e interactuar. Semejantes interacciones llevan a la con­
formación de subculturas alrededor de esos intereses compartidos. Esas 
subculturas, a su vez, estimulan las motivaciones hacia las actividades no con­
formistas y de infracción de la ley y contribuyen a crear oportunidades para las 
mismas. Por otra parte, la presencia de muchas subculturas no conformistas en 
un área ayuda a crear una tolerancia que lleva a debilitar el control social. Las 
causas de las variaciones en las tasas de criminalidad y delincuencia desde un 
ámbito urbano a otro, entonces, pueden rastrearse principalmente en las diferen­
cias en el tamaño y la heterogeneidad de las poblaciones, tal como sostienen los 
teóricos del control social. Sin embargo, la teoría de la subcultura plantea la in­
tervención de una variable diferente –una «masa crítica» para las subculturas, 
la cual promueve la criminalidad y otras desviaciones. 

Más allá de que la teoría de la subcultura de Fischer utiliza muchas de las 
variables de la teoría de la desorganización social, aquélla le presta poca aten­
ción a la organización comunitaria en su conjunto, variable central para la teo­
ría madre. Sin embargo, su afirmación de que las condiciones de la vida urbana 
(tamaño, heterogeneidad, densidad) llevan a que las personas fragmenten sus 
contactos sociales entre los espacios públicos y privados, implica que los gra­
dos de organización de las ciudades varían. Además, la desorganización proba­
blemente interactúa con la tolerancia generada por la competencia entre 
subculturas para debilitar el control social. Por lo tanto, para la versión interur­
bana de la teoría de la desorganización social se torna importante incorporar las 
perspectivas de Fischer, o viceversa. 
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Actividades cotidianas 

Una segunda línea de pensamiento para explicar las variaciones en las ta­
sas de criminalidad entre unidades sociales diversas surgió hacia finales de los 
años 1970. La teoría de las actividades cotidianas (Cohen y Felson 1979; Cohen, 
Felson y Land, 1980; Felson 1998), también llamada teoría de las oportunida­
des, sostiene que las tasas de criminalidad predatoria reflejan cómo tres varia­
bles específicas se distribuyen en tiempo y espacio. El crimen se produce cuan­
do convergen infractores motivados, objetivos atractivos y ausencia de vigilancia. 
El hecho de que las tres variables converjan o no refleja presumiblemente cómo 
las personas conducen sus vidas y realizan sus actividades de sustento en un 
contexto social determinado. 

Una vigilancia débil se produce cuando muchas actividades se llevan a cabo 
fuera del hogar y cuando las personas están con frecuencia en compañía de ex­
traños. La disponibilidad de blancos para la criminalidad predatoria se relacio­
na con el valor y el tamaño de los objetos que van a ser robados o con lo atrac­
tivo de los objetos que van a ser violados o asaltados. El tercer elemento, 
ofensores motivados, se asume generalmente como una constante en tiempo y 
espacio. Esto es, los teóricos han asumido más o menos que siempre existen 
infractores potenciales que —dadas ciertas oportunidades creadas por los blan­
cos disponibles y no custodiados— actuarán. Algunos investigadores, por otro 
lado, han planteado que las minorías, los varones y los jóvenes tienen mayores 
motivaciones para las conductas ilegales, por lo que emplean mediciones demo­
gráficas como indicadores de las motivaciones criminales. De todas formas, las 
tasas de criminalidad teóricamente varían entre sociedades, ciudades, comuni­
dades y áreas locales de acuerdo a la forma en la cual las variables de la teoría 
convergen. 

Dado que la teoría no especifica qué tipo de actividades cotidianas, entre 
todas las practicadas, deberían ser relevantes para el crimen, su desarrollo ha 
consistido principalmente en esforzarse por identificar las actividades cotidia­
nas que realmente afectan a las tasas de criminalidad. Felson (1986) también ha 
desarrollado la teoría para mostrar la existencia de vínculos entre las activida­
des cotidianas, el control informal y la organización comunitaria, y sus carac­
terísticas. Este desarrollo ilustra cómo la teoría puede ser mejorada a partir de 
la incorporación de otros elementos de las teorías existentes. El descuido de los 
argumentos causales sobre el porqué de las posibles variaciones en la motiva­
ción hacia la criminalidad representa una deficiencia particularmente importante. 
El acercamiento de las teorías de las actividades rutinarias y de la desorganiza­
ción social parecería ser natural, dado que las mismas condiciones que los teó­
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ricos de la desorganización social presentan como causas de una organización 
débil y un control social ineficaz están implicadas en las convergencias entre 
infractores motivados, objetivos atractivos y vigilancia deficiente. 

Conflicto 

Los procesos causales y las variables de las teorías de nivel macro revisa­
das hasta ahora presentan algunas similitudes. Sin embargo, en los años 1960 se 
produjo un cambio sustancial cuando un conjunto de investigadores del «con­
flicto», «marxistas» o «radicales» descubrieron y aplicaron ideas originadas en 
Karl Marx. Existen numerosas versiones de la teoría del conflicto y diferentes 
estilos de análisis marxistas. Las formulaciones del conflicto más importantes 
abordan la cuestión de la criminalización y la aplicación de la ley, pero algunas 
tratan de explicar las variaciones en las tasas de criminalidad de sociedad en 
sociedad o de lugar en lugar en el interior de una sociedad (Bonger 1916; 
Quinney 1970; y algunos ensayos de Greenberg 1981b). Para explicar las varia­
ciones en las tasas, estos autores se centran en las condiciones estructurales de 
los sistemas económicos basados en la competencia (más específicamente, ca­
pitalistas) que simultáneamente motivan a los individuos hacia el crimen y los 
«desmoralizan», liberándolos así de las coerciones que frenan sus impulsos cri­
minales. Estas teorías suponen que las tasas de criminalidad entre diferentes so­
ciedades varían en función del grado en el que los sistemas económicos son ca­
pitalistas o internamente competitivos, y también suponen que dentro de las 
sociedades las variaciones en las tasas de criminalidad entre regiones o ciuda­
des diferentes reflejan la existencia de decisiones orientadas por el mercado (véa­
se Greenberg 1981b, parte 2). 

Teóricamente, el capitalismo promueve el egoísmo y la codicia, los cuales 
motivan a las personas hacia el crimen. Al mismo tiempo, el capitalismo mina 
los sentimientos morales que podrían inhibir las conductas criminales. El resul­
tado, presumiblemente, es una toma de decisión egoísta y una alta tasa de des­
viación en todas las sociedades capitalistas, con tasas de criminalidad que va­
rían entre sí en función de la medida en la cual sus economías son capitalistas. 
A su vez, las tasas de criminalidad de ciudades, regiones y comunidades dentro 
de una sociedad determinada reflejarían las decisiones económicas capitalistas 
y las consecuencias para los trabajadores. 

La corriente teórica dominante que se deriva de la teoría de la desorganiza­
ción social no ha incorporado las variables vinculadas a la toma de decisiones 
políticas y económicas que están en el corazón de las teorías marxistas del con­
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flicto. Por su parte, los teóricos del conflicto le han prestado poca atención a las 
ideas de la desorganización social mientras que, en cambio, han dedicado sus 
esfuerzos a precisar las manifestaciones específicas de las actividades capitalistas 
que afectan a las tasas de criminalidad. Sin embargo, cada una de estas corrien­
tes podría beneficiarse de tomar en serio a la otra. Por ejemplo, las perspecti­
vas sobre la toma de decisión capitalista podrían enriquecer a la teoría de la des­
organización en la misma medida en la que podría hacerlo el énfasis de la 
«nueva» sociología urbana en la toma de decisiones corporativas globales y lo­
cales. Alternativamente, la teoría marxista del conflicto podría ser fortalecida por 
la admisión de la influencia de las redes comunitarias informales o de las con­
diciones estructurales tales como el tamaño y la heterogeneidad de la población. 

Temas mixtos a nivel macro 

Las teorías anteriormente analizadas fueron diseñadas para ser aplicadas 
exclusivamente a unidades de nivel macro. Otras, sin embargo, contienen prin­
cipios explicativos para dar cuenta simultáneamente de las diferencias en las 
conductas criminales entre los individuos, las situaciones, las categorías socia­
les y las sociedades. En este trabajo me centro únicamente en las implicaciones 
de las teorías más amplias para la explicación de las variaciones en las tasas de 
criminalidad entre diferentes entidades sociales amplias, como las sociedades. 

Anomia 

Quizás la teoría criminológica más influyente de todos los tiempos sea la 
formulada por Merton (1938, 1957). Su formulación de la anomia se inspiró en 
las observaciones de Durkheim ([1895] 1951) acerca del suicidio y su aumento 
en los períodos de turbulencia social o cambios rápidos, cuando se rompen las 
normas que guían la conducta de las personas. Merton extendió esta noción de 
ausencia de normas y la aplicó a sociedades en las cuales las metas no son con­
sistentes con las realidades objetivas de la vida. Este autor afirmó que las enti­
dades sociales pueden ser clasificadas en función de sus énfasis relativos a las 
metas que sus miembros deben procurar alcanzar en comparación con los me­
dios disponibles o aceptados para alcanzar esas metas. Una clasificación cruza­
da nos da cuatro tipos de sociedades, uno de los cuales está bien equilibrado o 
integrado (sociedades no anómicas) y tres de los cuales están mal integrados o 
desequilibrados (sociedades anómicas). Las sociedades anómicas sobrevaloran 
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los medios (ritualistas), alternan el énfasis entre las metas y los medios (retraí­
das) o enfatizan desproporcionadamente las metas (innovadoras). Pueden 
predecirse altas tasas de desviación en todas las sociedades anómicas, mientras 
que se esperan tasas más bajas en las no anómicas; en una clase de sociedad 
anómica en particular —la innovadora— es especialmente posible que la des­
viación tome la forma de una conducta criminal predatoria. 

Las sociedades no anómicas (integradas o equilibradas) le otorgan más o 
menos la misma importancia a las metas a ser alcanzadas y a los medios para 
hacerlo, minimizando en este sentido la frustración y las malas conductas. Las 
sociedades anómicas producen tasas de desviación más altas porque las perso­
nas no saben lo que se supone deben tratar de lograr, porque no saben cómo ha­
cerlo o porque no disponen de los medios para cumplir aquello que saben que 
se espera de ellos. En otras palabras, los miembros de una sociedad anómica 
padecen mucha frustración. Esa frustración es especialmente probable que pro­
duzca conductas criminales en una sociedad como la de los Estados Unidos, la 
cual le presta más atención al logro de las metas que a los medios utilizados para 
hacerlo. Por lo tanto, las tasas de criminalidad predatoria variarán directamente 
en relación con la medida en la cual una sociedad pone más énfasis en el logro 
de las metas que en los medios para lograrlas, y esto es particularmente cierto 
cuando las metas culturales son de éxito económico, tal como sucede en los Es­
tados Unidos. Por otro lado, puede interpretarse que la teoría de la anomia sos­
tiene que las tasas de criminalidad en unidades más pequeñas, tales como ciu­
dades o comunidades, son mayores dentro de sociedades anómicas donde mayor 
es la desigualdad económica o de los ingresos (Agnew 1999). 

A pesar de que el trabajo de Merton tiene implicaciones de macro y micro 
nivel, así como de nivel cruzado, y aunque de hecho haya sido concebido prin­
cipalmente como relevante para el análisis de fenómenos de nivel macro, su apli­
cación para explicar las diferencias individuales ha sido más popular. Como re­
sultado, ha habido pocos desarrollos de sus ideas en el nivel macro, mientras que 
las comprobaciones directas se han centrado sólo en las variaciones en las dis­
tribuciones socioeconómicas en las unidades sub-societarias (Agnew 1999, 125). 
Recientemente, sin embargo, Messner y Rosenfeld (1997) han aplicado las ideas 
mertonianas al análisis de la sociedad estadounidense. Ellos sostienen que el 
énfasis desproporcionado en las metas de éxito económico trae dos consecuen­
cias criminógenas no anticipadas por Merton. Así, no sólo genera una amplia 
cantidad de personas que trata de alcanzar las metas culturalmente aprobadas por 
medios ilícitos (innovación), sino que el esfuerzo general por hacerlo produce 
una mentalidad de inmoralidad culturalmente compartida. A su vez, el énfasis 
excesivo en las instituciones que gobiernan los asuntos económicos dificulta el 



30 JUSTICIA PENAL SIGLO XXI 

desarrollo y sustento de esquemas institucionales alternativos que podrían res­
tringir los impulsos hacia la criminalidad predatoria. El resultado es, casi ine­
vitablemente, una alta tasa de criminalidad. Sus provocativos análisis ilustran­
do los puntos mencionados ya han estimulado investigaciones (Chamlin y 
Cochran 1995), y sin duda generarán desarrollos ulteriores sobre los aspectos 
macro de la teoría de la anomia. 

Teoría de la frustración general 

El argumento mertoniano fue también continuado por Agnew, quien ha ido 
más allá de la teoría de la anomia para producir una formulación general sobre 
las diferentes formas de frustración, no sólo como una consecuencia de las 
inconsistencias entre las metas culturalmente definidas y los medios disponibles 
para alcanzar esas metas. Como mostré anteriormente, la formulación de Agnew 
se ocupaba de los efectos de la frustración sobre los individuos (1992) y sobre 
las tasas de criminalidad (1999). Este autor afirma que en algunas unidades so­
ciales se produce más criminalidad que en otras en parte porque sus caracterís­
ticas —sociales, culturales y económicas— traen aparejada la presencia de am­
plias cantidades de individuos frustrados que están motivados para el crimen. 
Tales comunidades son menos propensas a ejercitar un control social informal 
efectivo. Agnew plantea siete condiciones que promueven la frustración gene­
ral que lleva a su vez hacia tasas de criminalidad más altas. A nivel macro, el 
trabajo de Agnew demuestra claramente una línea de desarrollo desde la teoría 
de la anomia, integrando las teorías de la desorganización social y de las activi­
dades cotidianas, entre otras. 

Vergüenza 

Otra teoría reciente con implicaciones en diferentes niveles es la estable­
cida por Braithwaite (1989), cuyo argumento retoma en parte elementos de la 
teoría de la desorganización social y en parte de la teoría de la anomia. Aquello 
que Braithwaite recupera de las teorías de las diferencias individuales proviene 
de la noción de que los grupos sociales altamente interdependientes (aquéllos 
que están cohesivamente organizados) generalmente tienen tasas de crimina­
lidad más bajas, en parte porque los lazos sociales aumentan la eficacia del 
control social informal. Sin embargo, este autor agrega dos elementos al ar­
gumento básico. 
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En primer lugar, Braithwaite teoriza que un mecanismo clave para vincular 
a las personas entre sí y prevenir las conductas criminales a través de la disuasión 
es el rumor; esto es, una sociedad con niveles altos de rumor debería tener ta­
sas de criminalidad más bajas que aquéllas totalmente respetuosas de la 
privacidad. En segundo lugar, Braithwaite sostiene que aun cuando las socieda­
des socialmente cohesionadas generalmente tienen tasas más bajas de crimina­
lidad que aquéllas menos integradas, las tasas de criminalidad deberían también 
variar entre sociedades razonablemente bien integradas en función de cómo és­
tas tratan a los infractores. Las sociedades pueden ignorar a los infractores, pue­
den castigarlos para causarles dolor o malestar, o pueden avergonzarlos. El 
avergonzarlos implica realizar esfuerzos para hacer que los infractores se sien­
tan responsables y genuinamente lamenten el daño causado por su delito. Las 
tasas de criminalidad predatoria deberían ser mayores, si otras condiciones se 
mantienen constantes, donde no se hace nada al respecto; algo menores donde 
los infractores son castigados; y menores aún donde éstos son avergonzados. Los 
infractores avergonzados son frecuentemente motivados para compensar su mala 
conducta, pero no todos los intentos de avergonzar tienen el mismo efecto. De 
hecho, cuando la vergüenza es estigmatizante y de larga duración conduce fre­
cuentemente hacia la reincidencia, particularmente si existen subculturas desvia­
das pobladas por infractores de las reglas igualmente estigmatizados. Sólo cuan­
do la vergüenza es seguida por procedimientos y esfuerzos de reintegración de 
los avergonzados genera tasas de criminalidad más bajas. Por tanto, aquellas 
sociedades que avergüenzan a los infractores de la ley y los proveen de medios 
para su redención tendrán tasas de criminalidad más bajas. 

Además de expandir la teoría de la desorganización social y crear nuevas 
variables explicativas, Braithwaite integró la versión macro de la teoría de la 
anomia. Las subculturas criminales a las cuales los estigmatizados infractores 
de la ley pueden afiliarse teóricamente son más frecuentes en las sociedades 
anómicas donde grandes cantidades de personas experimentan el bloqueo de la 
posibilidad de lograr las metas. 

Desafío 

Un nuevo desarrollo se derivó de la desorganización social y se construyó 
sobre la noción de vergüenza. La teoría del desafío de Sherman (1993) intentó 
explicar por qué las sanciones impuestas a los individuos a veces disuaden, a 
veces no tienen efectos, y otras logran el efecto contrario al deseado. Sin em­
bargo, también explica las variaciones en las tasas de criminalidad. La teoría 
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sostiene que todas las sociedades imponen o amenazan con sanciones negativas 
frente a la mala conducta, así como que el éxito disuasorio de la sanción tiene 
consecuencias sobre las tasas de criminalidad. La disuasión, sin embargo, depen­
de de tres condiciones que deben converger: 

•	 Las sanciones deben ser impuestas con el debido respeto a la dignidad del 
supuesto infractor 

•	 Los receptores de las sanciones deben estar ligados a la comunidad o so­
ciedad cuyos representantes les imponen las sanciones 

•	 Los infractores deben ser capaces de aceptar la vergüenza que implican 
las sanciones y, por tanto, motivarse con la reintegración en la sociedad. 

Las tasas de criminalidad variarán entre las sociedades en función de cómo 
se den o no típicamente estas tres condiciones. 

Fundándose en varios cuerpos teóricos, Sherman muestra cómo y por qué estas 
tres condiciones son importantes y cómo se relacionan entre sí. La teoría del de­
safío, por tanto, es un buen ejemplo de la vía por la cual la teoría contemporánea 
es la culminación e integración de los trabajos previos. A partir de nociones so­
bre la cohesión comunitaria enraizadas en las teorías de la desorganización social, 
Sherman conjuga ideas sobre las subculturas, la vergüenza y el acceso a la justi­
cia. Además, su formulación incluye componentes adicionales retomados de la 
teoría de la disuasión y de la teoría del propio yo. Sin embargo, la teoría no está 
totalmente articulada y no ha incorporado elementos explicativos para dar cuenta 
de los actos criminales iniciales que pueden traer aparejadas sanciones. 

Aprendizaje social 

Mientras la teoría del aprendizaje social explica principalmente la conduc­
ta de los individuos, algunos teóricos la han usado también para intentar expli­
car las variaciones de las tasas de criminalidad entre diversas entidades socia­
les (Akers 1998; Wilson y Herrnstein 1985). Sutherland introdujo la idea de la 
«organización social diferencial» con este propósito. Retomando las nociones del 
«conflicto cultural», este autor asumía que un contexto cultural heterogéneo ne­
cesariamente implica que los mensajes favorables al crimen exceden a los des­
favorables con respecto a una gran cantidad de individuos. La teoría está sin 
embargo pendiente de desarrollar porque no explica cómo los esquemas estruc­
turales se mezclan con los aprendizajes diferenciales para producir en algunas 
unidades sociales tasas de criminalidad más altas que en otras. 

Otros teóricos del aprendizaje han ido un poco más lejos. Wilson y 
Herrnstein (1985, 430-437) afirman que el aprendizaje criminógeno varía de­
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pendiendo de cómo las comunidades y las sociedades fortalecen las institucio­
nes dedicadas a impulsar el control y la construcción del carácter, los cuales 
se ligan de cierta forma al proceso de urbanización. Akers (1998) teoriza que 
las variaciones en la estructura social y cultural afectan a las tasas de crimi­
nalidad a través de su influencia sobre el refuerzo promedio de la conducta 
criminal que experimentan los individuos en sociedades u otras entidades so­
ciales. Entre las características estructurales que influyen sobre la probabili­
dad general de aprendizaje criminal, Akers incluye elementos tales como la 
composición demográfica, los atributos regionales y geográficos, así como 
otras características relacionadas con la forma en la que las entidades socia­
les y los sistemas subculturales están organizados. Esta última categoría po­
dría incluir una débil organización vecinal y familiar. 

En cierto sentido, pues, los teóricos contemporáneos del aprendizaje social 
están trabajando sobre el mismo conjunto de ideas que ha inspirado a la mayor 
parte de las otras teorías de las variaciones de las tasas: ellos simplemente iden­
tifican la intervención de diferentes procesos e interpretan sus efectos sobre las 
características aprendidas que influyen sobre la criminalidad. 

Privación del derecho 

Una última teoría de las variaciones ecológicas fue desarrollada a finales de 
la década de 1970 (Black 1976, 1983) y reviste interés principalmente porque 
la misma, al igual que la teoría del conflicto, parte de un patrón de desarrollo 
enraizado en las teorías de la desorganización social. La teoría de Black de la 
privación del derecho propone que las tasas de criminalidad varían inversamente 
a la accesibilidad al derecho para resolver las disputas. Sin el derecho, los in­
evitables conflictos humanos producirán tasas altas de criminalidad, puesto que 
los grupos buscarán reparar los daños sufridos por su cuenta. El derecho, que está 
ligado al desarrollo de entidades políticas fuertes con poder sobre grandes po­
blaciones, habilita —de hecho requiere— partes en disputa que lleven sus con­
flictos personales ante terceras partes a fin de resolverlos. Las decisiones que los 
funcionarios toman se supone que son imparciales, lo que les da a las personas 
en disputa —quienes casi siempre asumen que tienen la razón— la esperanza de 
obtener una victoria. Sin embargo, como muestra Black, las decisiones legales 
en realidad se ligan estrechamente a líneas de estatus y por tanto no son impar­
ciales; están sostenidas por la fuerza ejercida por autoridades estatales que re­
claman un virtual monopolio de su uso. Debido a la apelación al derecho como 
vehículo para solucionar disputas de una vez para siempre (eliminando o, al 
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menos, reduciendo la posibilidad de conflictos) sin costes indebidos, y debido 
al elemento coercitivo que requiere el uso del derecho y la aplicación de sus de­
cisiones, se teoriza que las tasas de desviación se reducen en la medida en que 
los estados y sus aparatos legales crecen. Por tanto, cuanto mayor es el desarrollo 
del derecho, más bajas son las tasas de criminalidad. 

La aparente declinación histórica de los crímenes violentos (Gurr 1981) en 
algunas sociedades modernas, las altas tasas de criminalidad en algunas socie­
dades simples (Edgerton 1976, 1992), y los patrones de cambio en la concen­
tración de los delitos (Cooney 1997) apoyan este argumento. Sin embargo, la 
teoría precisa desarrollos más amplios para explicar cómo las variaciones en los 
tipos y distribuciones del derecho en diferentes sociedades producen efectos 
variados. Más aún, la teoría puede ser enriquecida con la incorporación de va­
riables y condiciones de otras teorías que hemos detallado. Recíprocamente, otras 
tendencias teóricas, como la de la desorganización social, pueden beneficiarse 
de las ideas respecto a la teoría de la privación del derecho. 

Temas de nivel macro reificados 

Algunas teorías de nivel macro son simples aplicaciones de aquéllas que 
explican fenómenos de nivel micro, pero con la asunción de que lo que se apli­
ca a los individuos puede ser agregado para explicar las variaciones de las tasas 
de criminalidad de una entidad social a otra. Por ejemplo, la teoría de la disuasión 
básicamente explica por qué los individuos cometen crímenes. Sin embargo, al­
gunos investigadores sostienen que las diferencias en las tasas de criminalidad 
entre entidades sociales derivan de las diferencias en las características de la 
aplicación de la ley en cuanto a la certeza y severidad del castigo. De manera 
semejante, dado que las características demográficas influyen en la predicción 
de las probabilidades individuales de infracción de la ley (por diferentes razo­
nes teóricas expresadas en teorías individuales del crimen), las variaciones en 
las tasas de criminalidad de un lugar a otro se pueden explicar considerando la 
edad y la proporción de población que es masculina, que pertenece a una mino­
ría, y que carece de afiliaciones familiares e institucionales (Steffensmeier y 
Harer 1999; Wellford 1973). Por tanto, casi cualquiera de los procesos causales 
de las teorías de nivel individual previamente revisadas puede ser agregado para 
explicar las variaciones en las tasas de criminalidad. 

Sin embargo, ningún proceso de nivel individual puede por sí sólo proveer 
una adecuada explicación a nivel macro. La simple agregación ignora la poten­
cial interconexión entre los fenómenos estructurales y la conducta individual. 
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Algunas conexiones potenciales pueden estar esbozadas en las diferentes teorías 
de nivel macro que he considerado aquí, por lo que la integración en este nivel 
es prometedora. Pero la integración entre niveles debe ser también considerada. 
Por ejemplo, la teoría de la desorganización social puede beneficiarse de un 
mayor uso de la teoría de la disuasión. El control formal impuesto por las auto­
ridades de una entidad externa organizada puede, bajo ciertas condiciones, com­
pensar el débil control informal en los barrios. Alternativamente, puede haber 
importantes interacciones entre los controles sociales formales e informales. 

TEORÍAS SOBRE DIFERENCIAS EN LAS CONDUCTAS CRIMINALES EN SITUACIONES 

DIFERENTES 

Los investigadores frecuentemente han señalado que, aun cuando todos los 
signos apuntan hacia la posibilidad de que se produzca la criminalidad, ésta no 
siempre se materializa y, ocasionalmente, cuando incluso nadie esperaría una con­
ducta criminal, ésta sin embargo se produce (Cohen 1966). Más aun, lo que pue­
de empezar como una tentativa de hurto, algunas veces termina como un homici­
dio o un robo (Miller 1998). Más allá de estas observaciones, las teorías sobre las 
situaciones no han mostrado un alto grado de desarrollo (Birkbeck y LaFree 1993; 
LaFree y Birkbeck 1991; Short 1998). De hecho, tras el trabajo inicial de Short y 
Strodtbeck (1965), los análisis situacionales languidecieron hasta mediados de los 
1980. Desde entonces, sin embargo, se han producido algunos esfuerzos para ex­
plicar por qué el crimen emerge en ciertas situaciones pero no en otras (Birkbeck 
y LaFree 1993; Short 1997, 112-115, 136-141). Esta renovada atención a los con­
textos inmediatos es importante porque la mayoría de las demás teorías revisadas 
en este ensayo muestran cómo se construye el escenario de las conductas crimi­
nales sin explicar el modo en que se desarrolla el guión. 

Las situaciones pueden ser pensadas como encuentros únicos de estímulos 
físicos y sociales emergentes de los diferentes espacios sociales en los que cir­
culan los individuos (Birkbeck y LaFree 1993, 129). Dado que en ellos interviene 
el azar y que siempre están cambiando, los resultados criminales que surgen de 
las diferentes situaciones no son totalmente predecibles. El desafío de los teó­
ricos, pues, ha sido identificar los aspectos relevantes que entran en juego y ex­
plicar cómo y por qué esos aspectos se enlazan, ya sea para producir una con­
ducta criminal o no. Birkbeck y LaFree también señalan que las situaciones 
involucran componentes tanto objetivos como subjetivos, pero que el punto focal 
es el proceso de toma de decisión de los potenciales infractores. Estos autores 
establecen cuatro principios que rigen las influencias situacionales: 
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•	 las decisiones relevantes con respecto al crimen son parcialmente, aunque 
no totalmente, determinadas por contingencias situacionales 

•	 el proceso de toma de decisión involucra una evaluación por parte de los 
potenciales infractores 

•	 la influencia de los factores situacionales varía según el tipo de crimen 
•	 el nivel de atención que los potenciales infractores le prestan a los facto-

res situacionales varía según las características del infractor y el tipo de 
crimen. 

Birkbeck y LaFree identifican a su vez las dos principales líneas de desa­
rrollo teórico que se preocupan por las circunstancias que llevan al crimen: el 
interaccionismo simbólico y la oportunidad. 

Interaccionismo simbólico 

Un componente central de muchas, si bien no todas, situaciones relevantes 
para el crimen es la interacción entre dos o más personas. La teoría del 
interaccionismo simbólico se centra en los patrones de respuesta secuencial y 
recíproca en función de los cuales las personas interactuantes ajustan recípro­
camente sus conductas, registran las respuestas a sus acciones, interpretan los 
significados de esas respuestas, y así adaptan sus próximos movimientos de 
acuerdo con esas interpretaciones (Blumer 1969; Stryker 1980). Un proceso cen­
tral que presumiblemente guía estas secuencias de acciones es un anhelo indi­
vidual de ganar o preservar un sentido significativo de sí mismo (Kaplan 1980; 
Matsueda 1992). Las secuencias de interacción, especialmente si amenazan la 
identidad deseada, pueden algunas veces llevar hacia conductas ilegales inclu­
so cuando no se tenían originalmente intenciones criminales, y el camino que 
toma la interacción puede frecuentemente determinar la extensión y la forma 
específica de la conducta criminal (Felson y Steadman 1983; Katz 1988; 
Luckenbill 1077; Short 1963). 

En sintonía con el espíritu del interaccionismo simbólico, aun cuando sin un 
explícito reconocimiento, las teorizaciones sobre las características situacionales 
que provocan el crimen se han centrado frecuentemente en los eventos y las ac­
ciones interpretados por los participantes como desafíos a sus posiciones de sta­
tus o sus ideas sobre sí mismos. La teoría de Short y Strodtbeck, la cual se de­
sarrolló investigando las pandillas de Chicago, enfatiza que una gran parte de la 
violencia y otras conductas criminales resultan de eventos interpretados como 
desafíos al estatus de los miembros de las pandillas, o a la reputación misma de 
éstas (Short 1963; Short y Strodtbeck 1965). Estos incidentes frecuentemente 
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emergen por azar (Short y Strodtbeck 1964), mientras que algunos dichos o ac­
ciones que podrían haber sido triviales son algunas veces interpretados de un 
modo muy diverso por los diferentes individuos. 

De manera similar, Luckenbill (1977) interpreta los homicidios como los 
productos finales de «conflictos de carácter» que se desarrollan en pasos 
secuenciales. En el inicio existe un ataque a la identidad de alguien, usualmen­
te desafiando las pretensiones de estatus específico de una persona. La persona 
atacada toma luego la ofensiva y responde en consecuencia, frecuentemente in­
tentando dañar a quien lo desafía si el ataque no ha cesado. La parte inicial, sin­
tiendo que retractarse sería denigrante, continúa o intensifica el ataque. El con­
flicto entonces se transforma en combate, llevando eventualmente a uno u otro 
de los participantes hacia el uso de la fuerza letal. 

Katz (1988) describe la conducta criminal de aquéllos que intentan crear una 
«presencia sobrecogedora» como parte de un esfuerzo por alcanzar superioridad 
moral a través de la superación de los desafíos a su autonomía. Y Anderson 
(1999) caracteriza la interacción entre personas con desventajas como una lu­
cha constante por el respeto en la cual los individuos tratan de ganar ventajas 
de estatus simbólico a través del ataque o desafío a otros, lo cual les lleva hacia 
la venganza y hacia resultados criminales destructivos. 

Todos estos teóricos consideran la preocupación por el estatus y el propio 
yo como un sub-texto que guía la interacción, resaltando que los resultados de 
las secuencias de interacción no están predeterminados. Existen eventos y res­
puestas espontáneos que pueden llevar hacia una multiplicidad de direcciones, 
de las cuales sólo algunas son criminales. Más aún, los conflictos de estatus o 
prestigio no son los únicos eventos que pueden producir en última instancia re­
sultados criminales (Luckenbill y Doyle 1989; Stafford y Gibbs, 1993); de he­
cho, cualquier clase de disputas parece tener un ciclo que puede llevar hacia re­
sultados criminales (Felstiner, Abel y Aarat 1981). En primer lugar, alguien 
experimenta un evento negativo, que percibe como el error de otro. En segundo 
lugar, la parte dañada define el daño y culpabiliza al supuesto infractor, crean­
do por tanto una reclamación. En tercer lugar, el demandante reclama que quien 
produjo el daño solucione el problema, lo cual es denominado «demanda». Si 
la parte acusada rehúsa reparar el mal, comienza una disputa. Para gestionar la 
disputa, la víctima puede tanto capitular —elección frecuentemente rechazada 
porque representa una pérdida de reputación—, como usar otras tácticas para 
tratar de prevalecer. Cuando se utiliza la fuerza, es probable que el resultado sea 
criminal. Se ha sugerido que la probabilidad de que esta secuencia sea activada 
y ascienda a un nivel de violencia se vincula con patrones culturales de 
«disputabilidad» (Luckenbill y Doyle 1989). 
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Oportunidad 

Una segunda línea de trabajo teórico, no siempre explícitamente planteada 
de esta forma, ha sido guiada por los mecanismos explicativos que encierra la 
teoría de las actividades cotidianas (Cohen y Felson 1979). Diferentes teóricos 
han tratado de aislar en situaciones dadas los elementos que atraen o crean 
infractores motivados y que influyen en el hecho de que éstos perciban o no po­
sibles blancos de criminalidad que justificarían asumir el riesgo de delinquir (por 
ejemplo, Brantingham y Brantingham 1984; Cornish y Clarke 1986). Factores 
tales como el nivel de iluminación, la presencia de observadores, la ubicación 
de las casas en una manzana, los modelos de patrullaje policial, la disponibili­
dad de cosas de valor susceptibles de ser robadas, y los estilos de vida de las víc­
timas potenciales han sido identificados como relevantes para la toma de estas 
decisiones. 

LaFree y Birkbeck (1991) sugieren que la elección criminal tiene dos eta-
pas: (1) la decisión de entrar en una situación y (2) las decisiones subsiguientes 
en respuesta a las evaluaciones subjetivas de las particulares características que 
encierra esa situación. Estos autores sostienen que los individuos poseen desde 
el inicio nociones sobre cómo evaluar las contingencias situacionales. Semejantes 
predisposiciones, especialmente las que conciernen a los resultados probables de 
conductas específicas en circunstancias particulares, se aprenden a partir de la 
experimentación y la observación. Las inclinaciones aprendidas también inclu­
yen roles de conducta, tales como la conveniencia y moralidad que las personas 
pueden haber internalizado. Estas predisposiciones, sin embargo, interactúan con 
eventos y circunstancias contextuales. La conducta es vista como un proceso 
continuo de acciones conectadas a situaciones con el fin de maximizar los re­
sultados deseados. Haciendo uso de estos principios, LaFree y Birkbeck infie­
ren generalizaciones sobre la concentración de la conducta criminal en determi­
nadas situaciones. 

Recapitulación 

Más allá de estos esfuerzos por explicar las variaciones situacionales, todavía 
no hay una formulación que reúna exitosamente en una teoría coherente las va­
riables de los procesos objetivos, subjetivos y grupales. Como Short (1998) su­
giere, el trasfondo (que incluye las cosas aprendidas, el contexto cultural y las 
características personales) es claramente relevante, como lo son los aspectos del 
contexto social más amplio (como la organización vecinal); sin embargo, la con­
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ducta criminal no podrá ser explicada exhaustivamente hasta que los teóricos 
estén en condiciones de especificar cómo las variaciones situacionales 
interactúan con aquellas otras influencias mencionadas. Dado que existen al 
menos dos clases de factores situacionales —la oportunidad y los procesos de 
interacción simbólica— es probable que ellos también interactúen tanto entre sí 
como con las variables que dan cuenta de las características individuales y de 
los contextos sociales más amplios. 

SIGNOS DE PROGRESO Y DIRECCIONES PARA EL FUTURO 

Los criminólogos teóricos han dado pasos enormes en las últimas dos dé­
cadas y, al menos en un marco probabilístico, son ahora capaces de señalar a 
grandes rasgos las causas de la criminalización, la conducta criminal y las va­
riaciones en las tasas de criminalidad entre situaciones, comunidades, socieda­
des y otras entidades sociales, así como a lo largo del ciclo vital. Más allá de 
eso las teorías no han sido desarrolladas lo suficiente como para proveer expli­
caciones o predicciones totalmente satisfactorias. Las previsiones teóricas están 
frecuentemente equivocadas o descansan en probabilidades que son poco más 
que una mera posibilidad; y en el mejor de los casos, las predicciones se apli­
can fundamentalmente a grandes agregados. 

Algunos esfuerzos adicionales mantienen la promesa de producir sistemas 
explicativos capaces de poder dar cuenta de una multiplicidad de manifestacio­
nes criminales de una forma precisa y eficiente. Este juicio optimista resulta de 
resaltar cinco tendencias importantes. Primera, con el tiempo, más y más inves­
tigadores se han comprometido con el desarrollo de la teoría. Pocos criminólogos 
están hoy satisfechos con las descripciones ad-hoc, los ejercicios conceptuales, 
la identificación de factores de riesgo, o investigando directamente cuestiones 
de política pública. Muchos han llegado a reconocer que la Criminología actual 
compila conocimiento sistemáticamente en teorías que resumen, organizan y 
recolectan evidencias y pensamientos en esquemas explicativos generales y co­
herentes. 

A su vez, existen en segundo lugar signos alentadores dado que los 
criminólogos están demandando más de las teorías. La continuidad de este pro­
greso dependerá de una valoración mayor de las teorías adecuadamente 
estructuradas y de aquello que ellas deberían ser capaces de hacer. Considere­
mos, por ejemplo, la versión de Hirschi de la teoría del control (1969). Ésta es­
tablece un proceso causal universal y sencillo: aquellos individuos ligados fuer­
temente a grupos sociales convencionales evitarán actuar sobre la base de sus 
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impulsos naturales hacia el crimen o la delincuencia. Si bien esta versión es im­
portante y extremadamente popular, en la práctica ignora que su aplicación efec­
tiva es difícil. Entre otras cosas, no presta atención a las posibles variaciones en 
la motivación para la criminalidad, minusvalora la oportunidad y otras variables 
situacionales que pueden activar o intensificar los impulsos hacia una mala con­
ducta, no nos dice cómo las personas se vinculan por primera vez, y supone que 
el control tiene el mismo efecto, en el mismo grado, en toda clase de crímenes 
y en todas las circunstancias. 

Claramente, son necesarios muchos ajustes a la teoría del arraigo social para 
aplicarla a cuestiones específicas sobre la conducta criminal. A lo sumo, ésta 
predice que en un agregado amplio de individuos, aquéllos con los lazos más 
fuertes son menos propensos a cometer un crimen. Pero sin consideraciones adi­
cionales y sin especificar la forma en que las influencias adicionales interactúan 
con los lazos sociales y entre sí, el principio conductual de Hirschi no ofrece una 
buena explicación de los fenómenos relevantes con respecto al crimen (Véase 
Shelden, Tracy, y Brown [1997, 39-40] como un intento de aplicar la teoría para 
explicar por qué los jóvenes devienen miembros de una pandilla). Semejante 
carácter incompleto, en un grado u otro, es propio también de otras teorías. Para 
que las buenas ideas y los temas fuertes que abundan en nuestra disciplina den 
frutos, deben ser agrupados en formulaciones más completas. Es frecuente asu­
mir que las «otras» variables o condiciones deben ser «consideradas como cons­
tantes» en la comprobación empírica, y que los usuarios de la teoría deben com­
pletar los elementos que faltan y hacer las aplicaciones específicas. Pero en la 
vida social, las condiciones de hecho no son constantes y los diferentes investi­
gadores asumen posiciones diferentes sobre el funcionamiento de las otras va­
riables y contingencias, lo cual es una razón por la cual las comprobaciones 
empíricas y las aplicaciones toman formas diversas e incompatibles. Los fines 
de la explicación, la predicción, las comprobaciones relevantes y la aplicación 
requieren que la teoría misma realmente realice lo que sus usuarios ahora espe­
ran que ella haga. 

Una tercera tendencia prometedora es el intento de mejorar las teorías a par­
tir de la combinación de partes o ideas retomadas de una variedad de explica­
ciones existentes. Algunas veces esto se ha hecho a propósito y abiertamente (por 
ejemplo, Braithwaite 1989; Colvin y Pauly 1983; Elliott, Huizinga y Ageton 
1989), pero más frecuentemente ha ocurrido naturalmente mientras los investi­
gadores intentaban mejorar las formulaciones existentes. De hecho, casi todos 
los desarrollos teóricos revisados en este ensayo involucran alguna forma de in­
tegración, aun cuando los teóricos no siempre lo reconozcan o perciban. La 
teorización comienza típicamente con procesos causales limitados, pero luego 
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se expande para incluir una mayor cantidad de variables, procesos y contingen­
cias. Semejantes procesos llevaron a la superposición de varias teorías, junto con 
un más amplio reconocimiento de las ventajas de unir ideas diferentes y tomar 
elementos de diversas explicaciones existentes para crear teorías con un mayor 
alcance y una más precisa aplicación explicativa. 

La integración para unir teorías con diferentes grados de generalidad, tales 
como las que describen las conductas individuales y aquéllas sobre las tasas 
grupales ha sido, sin embargo, relegada (Le Blanc 1997; Short 1998). Algunas 
teorías presumiblemente explican cosas en varios niveles de generalidad (Agnew 
1999; Braithwaite 1989; Merton 1938, 1957; Le Blanc 1997), pero esto frecuen­
temente significa que los principios explicativos simplemente se aplican a dos 
fenómenos separados. Las articulaciones entre niveles, en algunas teorías, se 
cumplen a través del tratamiento de las condiciones del nivel más alto como 
contingencias para la operación de las fuerzas causales en los niveles más ba­
jos de explicación, asumiendo que los procesos de diferente nivel interactúan 
para la producción de resultados (Short 1998), o concibiendo los fenómenos de 
nivel medio como mediadores entre los fenómenos de alto y bajo nivel (Elliott 
et al. 1996). Pero la integración de diferentes niveles de explicación nunca ha 
sido completamente exitosa. Más aun, es común para los teóricos pasar de un 
nivel de explicación a otro sin reconocer los errores que pueden producirse. Las 
falacias ecológicas que trazan inferencias a partir de los datos son bien conoci­
das, pero pocos reconocen los paralelos teóricos. Consecuentemente, ideas como 
la de la cultura de la violencia y la anomia son muchas veces forzadas para ex­
plicar las conductas individuales, pero con un malogrado resultado. Aún menos 
reconocida es la falacia individualista de procurar utilizar los mecanismos 
causales que afectan a los individuos para explicar fenómenos sociales que pue­
den tener una realidad más allá de la agregación de efectos individuales. 

Un indicador adicional de progreso es, en cuarto lugar, el énfasis creciente 
en la investigación encuadrada en un marco teórico. Cada vez más investigado­
res comienzan hoy con cuestiones teóricas, enmarcan teóricamente su recolec­
ción de datos y sus análisis para dar cuenta de esas preocupaciones, y evalúan 
las implicaciones de sus resultados para la teoría. La producción de progresos 
ulteriores depende de la aceleración de esta tendencia. La investigación orien­
tada por la teoría sirve a dos propósitos esenciales. Primero, ayuda a evaluar esas 
teorías. El éxito teórico se funda en parte en el poder predictivo: en la habilidad 
de establecer relaciones entre dos o más variables que prueben estar empírica­
mente demostradas. Si las hipótesis apropiadamente deducidas de una determi­
nada teoría repetidamente son refutadas, la teoría ha de ser deficiente. Típica­
mente, sin embargo, las hipótesis derivadas demuestran ser parcialmente 
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verdaderas, o verdaderas bajo algunas condiciones, pero no bajo otras. Tales re­
sultados pueden ser entonces utilizados para revisar la teoría. A través de 
retroalimentaciones constantes, de la revisión, de la derivación de nuevas hipó­
tesis, de la comprobación y de la nueva retroalimentación, las teorías adquieren 
una mayor consistencia. Segundo, las teorías les señalan a los investigadores lo 
que deben buscar. Sin una guía teórica, la mayor parte de la investigación que­
da aislada y posee una relevancia menor para la acumulación de conocimiento. 

Finalmente, existe en quinto lugar un reconocimiento creciente de que la 
práctica de investigación actualmente está rezagada respecto a la teoría, una si­
tuación muy diferente a la de tres décadas atrás. Esto se observa en el hecho de 
que los desarrollos teóricos contemporáneos involucran conceptos claves que 
requieren datos actualmente no disponibles, especialmente no en los grandes 
repertorios de datos en los que se basan tantos investigadores. Para que el pro­
greso continúe, los investigadores deben ser capaces de medir cosas tales como 
la vergüenza reintegradora (Braithwaite 1989); el autocontrol (Gottfredson y 
Hirschi 1990); la frustración general (Agnew 1992); el capital cultural, huma­
no y social (Matsueda y Heimer 1997; Nagin y Paternoster 1994); y las varia­
bles de control (Tittle 1995). La identificación de un solo ítem o la suma de unos 
pocos indicadores convenientemente disponibles en un archivo de datos ya no 
será suficiente. 

A su vez, y a pesar de la opinión discrepante (Gottfredson y Hirschi 1986), 
una comprobación adecuada de las implicaciones causales de todas las teorías 
contemporáneas requiere experimentos o mediciones de variables claves tem­
poralmente separadas. Sin embargo, los investigadores típicamente deben em­
plear datos con intervalos causales inapropiados (ver, por ejemplo, Chamlin et 
al. 1992; D’Alessio y Stolzenberg 1998). Por ejemplo, para un desarrollo más 
amplio, el argumento de Agnew de la frustración general señala un proceso de 
corto plazo. La frustración está provocada por eventos inmediatos (aun cuan­
do a veces la frustración se acumula por períodos más largos de tiempo), que 
generan reacciones emocionales. Estas emociones deben ser gestionadas (al­
gunas veces a través de la conducta criminal), si bien la teoría no dice cuán 
rápidamente. El mejor test de la teoría, el cual podría proveer una retroalimen­
tación útil para especificar con precisión los intervalos causales, requiere me­
diciones de la frustración (o una serie de experimentos), seguidos inmediata­
mente por mediciones de la emoción y luego por mediciones de las diferentes 
conductas y respuestas cognitivas alternativas en diferentes momentos. Sin 
embargo, los investigadores se han visto forzados a usar datos con un intervalo 
de tiempo de un año o más (Agnew y White 1992; Brezina 1996; Paternoster 
y Mazerolle 1994). 
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La debilidad de los datos no es el único impedimento. Incluso si estuvieran 
disponibles mediciones perfectas en momentos diferentes, probablemente mu­
chos continuarían analizándolas como si las teorías predijesen sólo efectos li­
neales y unidireccionales. Esto se debe en parte a que los teóricos no conside­
ran otras posibilidades, pero también se debe a que los investigadores están 
constreñidos por sus herramientas analíticas o sus esquemas mentales. Los avan­
ces en la teoría, esenciales para alcanzar las metas que la mayor parte de los 
criminólogos persiguen, dependen en cierta medida de los continuos avances en 
la investigación empírica, y una buena investigación empírica precisa una me­
jor teoría para guiarla. 

SUMARIO Y CONCLUSIONES 

La teoría criminológica ha mostrado un crecimiento y un progreso notables 
en las últimas décadas, particularmente a través de la fertilización cruzada y la 
integración, y hoy la teoría parece contener los elementos necesarios para ex­
plicar efectivamente los patrones de la criminalidad. No obstante, algunas de las 
cuestiones más urgentes permanecen sin respuesta, y las predicciones razonable­
mente adecuadas parecen aplicarse sólo a los agregados amplios. Sin embargo, 
existen signos favorables hacia un avance continuo. Los criminólogos están re­
conociendo la necesidad de una buena teoría, tomando conciencia de los elemen­
tos que ésta debe poseer y están cada vez más comprometidos con su desarro­
llo. A su vez, la mayoría de ellos está abrazando la integración de teorías como 
un estilo de trabajo y un procedimiento para la construcción teórica, y está así 
demostrando que comprende que la investigación debe estar dirigida por, y de­
pender de, la teoría. Finalmente, la ligazón entre los métodos de investigación 
y el desarrollo teórico se está clarificando a medida que más investigadores se 
dan cuenta de que la confianza en los tipos tradicionales de datos y en los aná­
lisis lineares y unidireccionales debe ser superada. Si estas tendencias continúan, 
la perspectiva de éxito futuro es buena. 
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